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La Licenciatura en Pedagogía Infantil es 
un programa de alta calidad acredita-
do por el MEN a través de la Resolución 
3602/2009 del 2 de junio. Recientemen-
te, mediante la Resolución 9248/2011 del 
18 de octubre, se modiﬁ có el número 
de créditos del plan de estudios  lo que 
permite a quien ingresa en el primer se-
mestre del 2012 culminar sus estudios en 
cuatro años. El interés del programa es 
formar licenciados en Pedagogía Infan-
til como profesionales de la educación 
cuya apertura hacia las diferentes teo-
rías del conocimiento pedagógico y los 
diversos paradigmas de la investigación 
educativa los muestre en actitud de per-
manente innovación sobre el quehacer 
pedagógico y en proyección como ges-
tores de su desarrollo integral y el de sus 
educandos.
Presentación
Dra. Leonor Jaramillo de Certain
Directora del IESE
LA HISTORIA 1
Lo que hoy se conoce como Programa de Licenciatura en Pedagogía Infantil es 
toda una historia de esfuerzos sobre un servicio educativo de alta calidad a la in-
fancia que cumple con los requisitos académicos y administrativos señalados por 
el Ministerio de Educación Nacional (MEN). A continuación se da a conocer dicho 
recorrido.
En mayo de 1974, el Consejo Directivo de la Universidad del Norte propuso al ICFES 
la creación del Programa de Expertos en Educación Preescolar, al cual le fue otor-
gado la licencia de iniciación de clases mediante Acuerdo 213/1975, de diciembre. 
La licencia de funcionamiento del Programa de Educación Preescolar quedo esta-
blecida por medio del Acuerdo 324/1975, de 12 de diciembre; el 10 de mayo de 1977 
se aprobó el programa y la Universidad quedó autorizada para otorgar el título de 
experto en Educación Preescolar por medio de la Resolución N.o 3981. Este progra-
ma presencial tenía una duración de cuatro semestres.
Como opción para continuar la formación el Consejo Directivo de la Universidad 
acuerda presentar al ICFES la propuesta del programa de Formación Tecnológica,se 
dio la licencia en el año 1977  para el titulo de Tecnólogo en educación preescolar 
con una duración de seis semestres y se inicio el programa en 1979.
Luego se modiﬁ can la denominación y estatus, ya como Licenciatura en Educación 
Infantil, mediante los Decretos 272/1998, de febrero; 2566/2003, de septiembre de 
y la Resolución N.° 1036/2004, de abril, establecieron requisitos de funcionamiento, 
nomenclatura de los programas de Educación, disposiciones con relación a tiempo, 
organización académica básica y otros. Esta última variación, no solo representa un 
cambio de denominación sino de propósitos cuyos fundamentos epistemológicos 
y conceptuales se desarrollan a través de nuestra propuesta curricular. El presente 
texto dan cuenta de éstos.
Inicialmente, el Programa de Preescolar fue de modalidad presencial y con ins-
cripción anual. Desde el primer semestre de formación, los estudiantes realizaban 
prácticas pedagógicas y, a su vez, recibían la formación teórica canalizada a través 
de asignaturas y de talleres. La tendencia del programa fue mejorar tanto la cali-
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dad de vida del infante como la de los servicios educativos que se le ofrecían, por 
cuanto se demandaba su presencia activa en proyectos de desarrollo social comu-
nitario (urbano y semirrural); estos proyectos se denominaron Costa Atlántica y 
Zona Negra, y fueron reconocidos por su énfasis en la atención integral a la niñez 
temprana.
El componente curricular del Programa de Educación Preescolar le permitía a 
quien egresara desarrollar estrategias alternas y no convencionales en favor de los 
niños, en especial los menores de 7 años, en medios comunitarios desventajosos. 
Esto permitió un protagonismo en la aparición y fortalecimiento profesional de las 
instituciones educativas oﬁ ciales y privadas, no solo en Barranquilla sino en toda 
la región.
El representante legal de la Universidad del Norte mediante comunicación radica-
da en el Icfes con el número 20014 del 28 de agosto de 1991, solicitó al Instituto la 
transformación de modalidad del Programa de Tecnología en Educación Preesco-
lar a la de formación universitaria, así como el consiguiente cambio de denomina-
ción. El programa pasó a llamarse Licenciatura en Educación Infantil; tendría una 
duración de cuatro años y modalidad presencial.
Madre comunitaria y niños jugando una ronda infantil - Hogar Infantil "La Playa" - uno de los prime-
ros centros de practica pedagógica de campo del Programa.
3Licenciatura en pedagogía infantil
Una opción profesional
Elsa Escalante Barrios, Fernando Iriarte Díazgranados
Leonor Jaramillo Certain, Margarita Osorio Villegas, Mariela Herrera Púa
Posteriormente, cumpliendo con el Decreto 272/1998, de enero, el Programa de 
Licenciatura en Educación Infantil se amplió a cinco años a estudiantes que ingre-
saron en enero de 1999, pero continuó con modalidad presencial. Este programa 
de nuevo cambió su nombre por el de Licenciatura en Pedagogía Infantil, según la 
propuesta presentada al Consejo Nacional de Acreditación (CNA) en septiembre de 
1999, previamente aprobado por el Comité de División de Humanidades y Ciencias 
Sociales y el Comité Académico de la Universidad. Recientemente, a través de la 
Resolución 9248/2011, del 18 de octubre, se modiﬁ có el número de créditos del plan 
de estudios, así que quien ingrese en el primer semestre del 2012 completará lo suyo 
en cuatro años.
La presencia de las egresadas del programa en el sector educativo es considerable; 
basándose en los informes de la entonces Secretaría de Educación Municipal, en 
el año de 1989 estaban inscritas en calendario A, 290 educadoras preescolares, 
de las cuales 76 tenían carácter oﬁ cial y 274 trabajaban en el sector privado; y las 
propietarias y/o directoras de estos centros eran mayoritariamente egresadas del 
Programa de Preescolar de la Universidad del Norte.
Si bien hoy el aumento de entidades de formación en el área ha sido signiﬁ cativo, 
los egresados de la Universidad del Norte gozan aún del reconocimiento de la co-
munidad costeña en la medida en que el programa ha sido líder en la creación y 
fortalecimiento de propuestas pedagógicas y proyectos en las instituciones educa-
tivas oﬁ ciales y privadas a nivel local y regional.
A partir de 1993, el Departamento de Educación Preescolar se transforma en el 
Departamento de Educación de la Universidad para orientar un proceso de cualiﬁ -
cación de todos sus programas por medio del fortalecimiento y orientación de sus 
comités de currículo. Desde entonces al interior de la Universidad se trabaja para el 
fortalecimiento del componente pedagógico de sus programas. Atendiendo a los 
Planes de Desarrollo de la institución, se busca la cualiﬁ cación pedagógica de sus 
docentes a través de programas de especializaciones y maestría. Por ello se desa-
rrolló la maestría en Educación en convenio con la Universidad Javeriana entre 1991 
y 1998. A partir de 1999 comenzó la apertura de grupos con registro propio, que 
ofrecen la Maestría en Educación teniendo como énfasis Cognición y Educación, 
Educación Infantil, Medios Aplicados a la Educación o la Enseñanza del inglés.
1.1. E� I�������� �� E������� �� E�������� (IESE)
En el año 2002 fue creado el Instituto de Estudios en Educación (IESE) como una 
unidad académica en la cual se desarrollan las funciones sustantivas propias de la 
educación superior: docencia, investigación y extensión en el área. La creación del 
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Instituto de Estudios en Educación, desde su perspectiva teórica busca un abordaje 
interdisciplinario a los problemas de la educación. 
El Instituto está compuesto funcionalmente por el Departamento de Lenguas, De-
partamento de Educación, el Observatorio de Educación, el Programa Psicoafec-
tivo Pisotón y la Unidad de Nuevas Tecnologías, que está adscrita al Departamen-
to de Educación. El IESE depende de la Vicerrectoría Académica de la institución, 
y está al nivel de una Decanatura. Los programas académicos tanto de pregrado 
como de postgrado están adscritos a los Departamentos Académicos.
En la actualidad, el IESE cuenta con dos programas de maestría: Maestría en la En-
señanza del Inglés y Maestría en Educación, que ofrece los siguientes énfasis: Cog-
nición y Educación, Educación Infantil, y Medios Aplicados a la Educación. Además, 
el IESE ofrece especializaciones en: Docencia Universitaria, Educación Mediada por 
Tecnología, Enseñanza del Inglés, Gerencia de Instituciones Educativas y en Proce-
sos Pedagógicos.
Por otra parte, la función investigativa del IESE está organizada a través de dos gru-
pos de investigación: Lenguaje y Cognición, clasiﬁ cado en Colciencias en categoría 
B y Cognición y Educación, que Colciencias clasiﬁ ca en categoría A1.
2 COMO ASPIRACIÓN
2.1 M����� �� �� U����������
De acuerdo con principios y objetivos estatutarios trazados desde su fundación, la 
Universidad del Norte tiene como misión fundamental tanto la formación integral 
de la persona en el plano de la educación superior como la contribución, por medio 
de su presencia institucional en la comunidad, al desarrollo armónico de la socie-
dad, del país y de la costa Atlántica.
Esta Fundación lleva a cabo su actividad en la modalidad de educación superior, 
cuyo campo de acción es la formación universitaria o de pregrado y la formación 
avanzada o de postgrado (doctorado, maestría y especialización). La modalidad de 
formación universitaria seguirá caracterizándose por su amplio contenido social y 
humanístico y por su énfasis en la fundamentación cientíﬁ ca e investigativa; mien-
Ceremonia de graduación, año 1979. Plazoleta Central.
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tras que la formación avanzada mantendrá como ﬁ nalidad la preparación para el 
desarrollo de las actividades investigativa, cientíﬁ ca y académica y el desempeño 
profesional especializado; además, debe contribuir al mejoramiento de la calidad 
académica de la institución y responder a los requerimientos del progreso de la 
ciencia y las necesidades sociales de la región y el país.
La Universidad quiere que sus estudiantes se formen integralmente en los niveles 
propios de la educación universitaria como personas pensantes, analíticas y de só-
lidos principios éticos, que conciben ideas innovadoras de forma tal que participen 
de manera activa, emprendedora, responsable, honesta, crítica y pragmática en el 
proceso de desarrollo social, económico, político y cultural de la comunidad. 
 Así mismo la Universidad quiere que esta formación la realicen profesores idó-
neos, caliﬁ cados y con vocación académica para adelantar su tarea; además, está 
decidida a contar con los métodos de enseñanza, de educación y de extensión más 
adecuados y avanzados de la educación universitaria contemporánea. En este sen-
tido la informática educativa, como herramienta muy apropiada de la tecnología 
de la educación, seguirá siendo uno de los apoyos académicos distintivos de la for-
mación de sus estudiantes. 
 Por otro lado, mediante el ejercicio de sus funciones académicas (docencia, inves-
tigación, extensión y prestación de servicios al sector externo) la Universidad del 
Norte tiene que estar presente en la vida de la comunidad; procura, así mismo, que 
tanto sus directivos y profesores como sus estudiantes se mantengan en perma-
nente estudio, análisis e investigación de los problemas concretos de la comunidad. 
 Esta presencia institucional tiene como objetivo el desarrollo armónico de la socie-
dad a nivel local, regional y nacional. La Universidad está comprometida desde sus 
orígenes, en el presente y hacia el futuro, con todas las dimensiones del desarrollo, 
ya sea social, económico, político y cultural, y se mantiene en su lugar propio de 
inserción en la sociedad, que es el académico.
2.2. M����� � ������ ��� P������� ��
L����������� �� P�������� I�������
• Misión
Preparar pedagogas infantiles con una sólida cultura general, que ﬁ jen en el desa-
rrollo del potencial humano los principios sobre los que se fundamenta su profe-
sión, y en la transformación social su compromiso para trabajar con y por los niños 
y las niñas cuyas edades estén entre los 0 y 7 años de edad.
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Tendrá como ﬁ nalidad formar un educador de las más altas calidades cientíﬁ ca y 
ética, capaz de desarrollar la teoría y la práctica pedagógica como parte fundamen-
tal del saber del educador, y de fortalecer la investigación y la reﬂ exión sobre su 
quehacer docente cotidiano.
• Visión
Formar pedagogos infantiles dispuestos a asumir y generar los cambios que garan-
ticen la transformación del ser humano por medio de una educación de calidad.
2.3. O��������
General
Formar licenciados en Pedagogía Infantil como profesionales de la Educación cuya 
apertura hacia las diferentes teorías del conocimiento pedagógico y a los diversos 
paradigmas de la investigación educativa provoque una a ctitud de permanente in-
novación sobre el quehacer pedagógico y muestre, ya como gestores, la proyec-
ción de su desarrollo integral y el de sus educandos.
Específicos
• Formar al estudiante del Programa de Licenciatura en Pedagogía Infantil en 
los principios históricos, ﬁ losóﬁ cos y sociales que guían el proceso educativo 
y brindarle espacios y oportunidades de reﬂ exión para crecer y desarrollarse 
como persona.
• Formar al estudiante en los principios epistemológicos, metodológicos y pe-
dagógicos con los cuales el educador se oriente hacia la selección, diseño y 
desarrollo de espacios de socialización formales y alternativos que optimicen 
su desarrollo personal y el de sus educandos, y que le aporten estrategias 
innovadoras a la solución de problemas educativos.
• Fomentar en el estudiante la capacidad de integrar experiencias, teorías, así 
como de aplicar las destrezas básicas de pensamiento y una actitud positiva 
hacia la investigación como medio para generar y transformar el conocimien-
to y las condiciones objetivas de la práctica educativa.
• Preparar al estudiante para conocer y comprender los procesos biológicos, 
psicológicos y sociales que intervienen en el desarrollo de los conceptos lógi-
co-matemáticos y en el aprendizaje de la lectoescritura.
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• Brindar la posibilidad al estudiante de valorar la práctica educativa en concep-
to de proceso en donde conﬂ uye con la teoría, y la asume como fuente de 
posibilidades para la investigación y el desarrollo humano.
• Ofrecer al estudiante la posibilidad de reconocer, valorar y vivenciar los com-
ponentes históricos y ﬁ losóﬁ cos del devenir de la educación en Colombia a 
través de su práctica.
• Preparar al estudiante para comprender las condiciones de educabilidad de 
cada niño que está bajo su responsabilidad a ﬁ n de proveerlo de contextos de 
aprendizaje posibilitadores de su desarrollo.
• Fomentar en el futuro licenciado el sentido de iniciativa y la recursividad.
• Reconocerse miembro de una comunidad profesional que identiﬁ ca su labor 
de formación como inacabable. 
3 PROPUESTA CURRICULAR
El papel del educador infantil es reconocido por crucial en la medida que el desarro-
llo posterior del niño se construye sobre los cimientos de una educación preescolar 
de excelente calidad. Este plan de formación de pedagogos infantiles busca formar 
un maestro que esté preparado para trabajar con niños en la etapa de la primera y 
segunda infancia (0-7 años). También se busca formarlos como agentes culturales 
e investigadores educativos en sus procesos de intervención pedagógica.
El currículo de la licenciatura en Pedagogía Infantil, sus concepciones, principios, 
relaciones y estrategias resulta de la reﬂ exión sobre la participación que las comu-
nidades educativas deben tener en el diseño, ejecución y evaluación de los Proyec-
tos Educativos Institucionales pertinentes para construir el ser humano y la socie-
dad que necesita el país.
El diseño e implementación de la propuesta curricular tiene en cuenta entre otras 
situaciones el rápido cambio de las prácticas económicas, sociales y culturales de la 
sociedad colombiana, así como el ritmo creciente de su inﬂ uencia en la escuela, la 
familia y la comunidad; la Constitución nacional; las presiones o inﬂ uencias contem-
poráneas sobre el desarrollo social, intelectual y afectivo de las personas y grupos 
poblacionales; los nuevos postulados teóricos y cientíﬁ cos de las Ciencias Sociales 
en general y de la Pedagogía en particular, los cuales fundamentan la dimensión 
formativa del ser humano y tienen inﬂ uencia creciente y continua sobre el campo 
de producción de conocimiento en la escuela respecto a lo económico y lo social. 
Estas circunstancias imponen la necesidad de delinear posibilidades a la formación 
de educadores articulados en los avances del conocimiento y las preocupaciones 
históricas de la sociedad colombiana. Así, en este programa de formación el análi-
sis, reﬂ exión y construcción de alternativas educativas tiene como uno de sus ejes 
articuladores la Ley 115/1994 o ley general de educación y el Código de la Infancia y 
la Adolescencia (Ley 1098/2006). 
De ahí que esta propuesta curricular:
Tiene en cuenta los requerimientos que sobre formación de docentes hace la Ley 
115/1994 y el Decreto 272/1998 sobre los núcleos básicos y comunes del saber peda-
gógico para construir el ser humano y la sociedad que necesita el país.
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Se desarrolla en diferentes espacios de socialización como asignaturas, módulos, 
talleres, y otros eventos estructurados. En estos espacios se reﬂ exiona y construye 
conocimiento sobre la situación de la infancia en Colombia; los factores sociocultu-
rales que en ella inciden; la formación de un educador con capacidad de atender no 
solo el aula de clase, sino también de intervenir otros ambientes de socialización 
del niño como la familia y la comunidad, que afectan la cotidianidad del niño y, por 
consiguiente, su desarrollo personal.
El programa ofrece al estudiante la oportunidad de articular en la investigación su 
desarrollo formativo y la experiencia pedagógica vivida en instituciones de dife-
rente índole como escuelas, centros comunitarios, fundaciones sin ánimo de lucro 
y organizaciones no gubernamentales. Estas instituciones ofrecen escenarios de 
práctica pedagógica en sentido amplio en cuanto al diseño e implementación de 
proyectos educativos con intención formativa. Es importante notar que en estos 
espacios, los estudiantes pueden estructurar su acción pedagógica según los pro-
pósitos, intereses y preocupaciones educativas, sociales, culturales, tecnológicas o 
cientíﬁ cas de la región e incluso del país.
En su condición de profesional de la educación, el pedagogo infantil enfrenta el 
reto de aplicar, crear y desarrollar teorías y prácticas pedagógicas que, basándose 
en teorías generales respondan a las necesidades particulares de toda Colombia en 
cuanto país, y de sus diferentes regiones, así como de cada niño en particular. Por 
ello este programa incluye espacios académicos para la reﬂ exión profunda sobre 
la dimensión histórica de los problemas estructurales que afectan la educación a 
nivel nacional e internacional. 
3.1. E��� �������� � �� �������� �� ������ �� ��� �����������
El programa de licenciatura asume la Constitución colombiana como expresión 
del proyecto de nación al que aspiran los colombianos. Dicha Constitución llama 
a consolidar una cultura de la democracia que exige la formación y reﬂ exión so-
bre los elementos ideológicos y políticos que generan la capacidad de establecer 
relaciones sociales en los órdenes más diversos. Esto debe ser objeto de especial 
atención por parte de las Facultades de Educación dado que a partir de aquellos 
aspectos, estas secciones deben formular sus teorías, prácticas e investigación pe-
dagógica para formar profesionales capaces de ocupar un papel protagónico en el 
proyecto educativo del país. 
En respuesta a las necesidades de formación de maestros para la primera infancia, 
que plantean la Ley 115/1994 (ley general de educación), el Plan Decenal de Edu-
cación 2006-2016, y la Ley 1098/ 2006 (Código de la Infancia y la Adolescencia), el 
programa decidió transformar los discursos, prácticas y contextos de la formación 
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y desarrollo profesional de maestros en servicio. En lugar de recomponer habili-
dades y destrezas para la enseñanza, o replantear los currículos desde una opción 
cerrada de los objetivos, o introducir modiﬁ caciones orientadas a la preparación 
profesionalizante basada en la transmisión de contenidos, se optó por reconstruir 
la competencia profesional de los educadores y de producir un nuevo concepto de 
profesionalidad inspirado en nuevos fundamentos sociales, teóricos, prácticos e 
investigativos.
Para ello se tuvo en cuenta las exigencias actuales de la internacionalización del 
conocimiento y de la apertura económica y cultural, que hace necesaria una mayor 
exigencia académica y mejor calidad de la educación. En el campo de la educación, 
debe haber correspondencia entre la formación de los educadores y los reque-
rimientos para cada uno de los niveles del sistema educativo. Atendiendo a esta 
necesidad, este programa hace énfasis en la formación pedagógica y no en la ad-
quisición de técnicas para la solución de problemas prácticos de la enseñanza. Esto 
no quiere decir que la actuación pedagógica se descuide, sino que la impronta pro-
fesional es una práctica pedagógica fundamentada en la teoría, y que se constituye 
en un espacio de investigación tanto en sí misma, en cuanto objeto de estudio, 
como en calidad de asignatura. En este proceso de indagación, reﬂ exión y análisis 
crítico participan profesores, estudiantes y agentes educativos de las agencias en 
las que se realizan las prácticas de campo.
3.2. P��������� ��������������� � ����������� ��� �������� ����
��������� ���������� �� ��������� ��� �������� ��������
• Principios epistemológicos que orientan la propuesta curricular
Principio de crítica y autocrítica creativa
Este principio reconoce que todo conocimiento es provisional y transitorio, y 
como conjetura puede ser refutado, y que todo docente y estudiante debe abrir-
se a la crítica y autocrítica creativa. Igualmente este principio reconoce que el 
estudiante no solo recibe y reproduce conocimientos mediado por el maestro 
como agente cultural, sino que él mismo es capaz de producir conocimientos 
y de mirar su producción con el mismo rigor crítico con el que mira y juzga a la 
sociedad. 
Principio de apertura
La amplitud mental hace referencia a la aceptación de que existen diferentes 
saberes cientíﬁ cos, diferentes conocimientos alternativos y otras expresiones 
culturales. La apertura mental es una condición necesaria para la consolidación 
de la propia cultura; ella no implica indiferencia ni rendimiento sino la acepta-
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ción de que solo en la medida en que los propios conocimientos y creencias sean 
aprehendidos, comprendidos y enjuiciados como valiosos, así mismo se puede 
tener el necesario respeto y crítica constructiva por las creencias de los demás. 
La amplitud mental exige que no haya una inclinación acrítica ante una tradición 
o costumbre, y menos aún que se les descarte sin estudiarlas juiciosamente, pues 
aquella es un punto de partida de construcción de los propios paradigmas. 
Principio del compromiso con la promoción de la calidad de vida
Este principio busca la conexión que debe existir entre el aula y el contexto social 
y cultural en el que la escuela funciona. Según este principio, el maestro debe 
reconocer que el conocimiento, las diferentes destrezas y valores deben recons-
truir permanentemente el valor de la vida, el sentido del trabajo y de la convi-
vencia digna y pacíﬁ ca. Por tanto, el maestro debe orientar su enseñanza desde 
y hacia la solidaridad, la legalidad y la reinterpretación del sentido de los bienes 
materiales culturales en el contexto de la justicia social.
Promover la calidad de vida en el proceso de enseñanza parte de reconocer que 
todos los estudiantes son dignos, pero que existen diferentes ritmos de apren-
dizaje, diferentes inteligencias y que como el proceso mismo de enseñar está al 
servicio de la calidad de vida, se deben respetar esas diferencias sin violentar al 
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estudiante con exigencias inadecuadas y, por el contrario, potenciándole sus po-
sibilidades. Un criterio de calidad de vida al interior de las aulas y de las institucio-
nes es la adecuación ﬂ exible de los currículos a la satisfacción de necesidades de 
la comunidad educativa.
Principio de autonomía
Entendemos por autonomía la posibilidad del ser humano para servirse de su pro-
pia inteligencia sin la guía de un tutor que piense por él. El abuso de la fórmula 
hecha de la moda, de la rutina, del dogma termina sujetando al maestro a un es-
tado de incapacidad mental. Por lo tanto, para lograr y ejercer su autonomía, el 
maestro debe hacer uso público de su razón, hablar en nombre propio y construir 
su propio discurso. Solamente el maestro libre de discursos prestados puede asu-
mir posturas críticas sobre lo existente.
Principio de responsabilidad
Hace referencia a la responsabilidad del maestro con el mundo del mañana, a 
su compromiso de contribuir [cada día ] a su construcción desde la pedagogía 
formando los hombres capaces de lograrlo. El maestro sabe que el futuro le per-
tenece si cultiva la innovación, la investigación, la crítica racional, la imaginación 
de mundos posibles asumidos en el contexto de la responsabilidad social; por 
ello consecuentemente gestiona su puesta en escena y trabaja activamente por 
la construcción de comunidades educativas, especialmente la de la familia y la 
escuela.
3.3. P��������� ����������� ��� �������� �� ��������� ����������
La formación de educadores infantiles, como la de cualquier otro sector, se entien-
de como un proceso de formación de agentes transformadores de la realidad, con 
la convicción de que la realidad solo se conoce participando activamente en ella y 
en permanente confrontación con la teoría y la práctica.
Durante los 36 años de funcionamiento, aunque con diferentes modalidades en 
cuanto al título que otorga, el programa ha construido conocimiento sobre los di-
ferentes aspectos relacionados con la infancia. Este conocimiento inspira algunos 
de los principios que orientan el desarrollo curricular del mismo programa entre los 
que se destacan como importantes los siguientes: 
• Relación entre teoría y práctica: coherencia y reﬂ exión crítica
La aplicación de este principio ha permitido identiﬁ car problemáticas que atañen a 
la educación infantil. Se resaltan las siguientes:
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Si se recorre la literatura, los principios que han de orientar la educación infantil 
tienen como constantes el planteamiento del desarrollo integral, la autonomía, la 
adecuación al contexto y el respeto por los intereses de los niños. Sin embargo, 
durante varias décadas ha prevalecido, en la práctica, un trabajo centrado en el 
desarrollo de conductas, habilidades y destrezas, que se expresa en un marcado 
carácter funcional de las acciones del aula.
En Colombia, a partir de los años setenta se ha insistido en la implementación de 
propuestas de la Psicología Cognitiva sin quizás tomar conciencia de que los sopor-
tes del fondo de la discusión entre “procesos” y “resultados” en realidad son inte-
reses de tipo social, que en muchos de los casos se opone a la búsqueda de signiﬁ -
cación de la eﬁ ciencia y el desarrollo de estructuras lógicas a respuestas correctas.
De esta manera, la implementación de propuestas pedagógicas en los centros de 
educación infantil no obedece solo a las compresiones del maestro, sino a las de-
mandas, exigencias y encargos que a través de la legislación se le hace al sistema 
educativo con miras a fomentar el desarrollo cientíﬁ co y económico. Es decir, que 
en general las propuestas curriculares han surgido con una intención transforma-
dora, pero sin tener en cuenta las preguntas, avances, diﬁ cultades, concepciones 
y prácticas cotidianas de los maestros, razón por la cual no hay la correspondiente 
apropiación sino una yuxtaposición de enfoques y modelos.
Superar ese entrecruzamiento de modelos implica asumir que el maestro es res-
ponsable de su quehacer; comprender que un cambio de actitud compromete a 
los colectivos docentes que hacen de la reﬂ exión sobre la práctica pedagógica una 
primera actitud y una constante que abre paso a la experimentación de innova-
ciones, y, además, debe realizar una lectura crítica de las leyes, decretos y normas 
que regulan y orientan el sistema educativo, pues en estos se aprecia también la 
urdimbre de concepciones frente al desarrollo del niño.
• La formación del niño es un proyecto en permanente construcción
La formación del niño como proyecto es un proceso en permanente construcción, 
en donde los espacios de participación y reﬂ exión a niños, padres, maestros y co-
munidad van creando otras formas de interrelación entre sujetos, el conocimiento 
y cultura, mediante una búsqueda sistemática y permanente de sentido, que en-
cuentra más allá de lo coyuntural nuevos signiﬁ cados para la acción.
Así, la formación del niño ha de ser el eje articulador entre el Proyecto Educativo 
Institucional y el Proyecto de Aula. Y si bien a los dos los une la misma intenciona-
lidad pedagógica, organizativa, cultural, cada uno debe particularizar su relación 
con el conocimiento. 
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Por último, es claro que el compromiso de transformación de la cultura en torno a 
la infancia compete a todas las instituciones o personas directa o indirectamente 
relacionadas con la niñez.
• Presupuestos teóricos que fundamentan esta propuesta
curricular de formación de educadores
La Ley 115 General de Educación 115/1994 impulsa una concepción de la formación 
de docentes de la más alta calidad cientíﬁ co-humanista y ética, pues busca garanti-
zar una educación de calidad con la que se construye hombre nuevo, integralmente 
desarrollado, y una sociedad democrática, participativa, pluralista, crítica, creativa, 
productiva, solidaria y autogestora. Esta propuesta curricular para la formación de 
Licenciatura en Pedagogía Infantil cobra un signiﬁ cado especial por su proyección 
en el campo educativo, dado que, según la ley general de educación, la educación 
de infantes es el punto de partida de la formación del hombre y de la sociedad.
El desarrollo de una propuesta para cumplir los lineamientos de la ley 115/1994 im-
plica, desde sus fundamentos, superar el paradigma positivista de la educación, 
que reduce lo pedagógico al ejercicio de acciones instrumentales y funcionales, en 
la medida en que ahora la investigación educativa busca darle respuesta al interés 
de explicar, predecir y controlar el fenómeno educativo. Por lo tanto, la formación 
del educador que se requiere, según la ley, implica acercarse a los paradigmas in-
terpretativos y sociocríticos.
Desde el paradigma interpretativo, la formación del educador debe orientarle ha-
cia la construcción del signiﬁ cado educativo de sus acciones como ser individual 
que tiene un rol social especíﬁ co, y desde el conocimiento de diferentes disciplinas 
y con un enfoque interdisciplinar. El educador debe reconocer que en interacción 
con otros agentes educativos, como son estudiantes y padres, éticamente está 
obligado a tejer una red de signos, símbolos y signiﬁ cados reconocidos y asumidos 
como valiosos aportes al desarrollo integral de sí mismo y de los otros.
Desde el paradigma sociocrítico se introduce en la formación del educador la auto-
rreﬂ exión crítica como condición fundamental en su identidad profesional, que ha 
de verse reﬂ ejada en su hacer. Se reconoce la ideología que subyace a sus discur-
sos como factor necesario de develar en la práctica educativa y en los procesos de 
construcción de conocimiento.
Una postura sociocrítica en una propuesta de formación de educadores requiere: 
conocer y comprender la realidad educativa como praxis; unir en los procesos de 
desarrollo humano la construcción de conocimiento, de valores y de destrezas a 
la acción (de pensar y hacer); orientar el desarrollo personal hacia el logro de la 
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autodeterminación y emancipación intelectual y moral y, por último, también de-
manda implicar al docente y al estudiante en un crecimiento a partir de procesos 
colectivos de autorreﬂ exión.
Por otro lado, la sociedad colombiana se propuso lograr un nuevo proyecto histó-
rico cultural a partir de la reforma constitucional de 1991, que planteó unas condi-
ciones fundamentales para el desarrollo sociocultural, político y económico y re-
conoció a la educación el carácter de factor esencial para el desarrollo de dicho 
proyecto. Luego, a través de la Ley 115/1994, Ley general de educación, se dan las 
directrices pertinentes según las cuales el educador se convierte en un actor clave 
llamado a dinamizar procesos que hagan realidad la utopía colombiana.
En este sentido, la reﬂ exión sobre la pedagogía signiﬁ ca el cuestionamiento acerca 
de las bases conceptuales: ¿qué es la pedagogía? Consiguientemente, esto lleva a 
comprender que el maestro en formación debe tener unos sólidos conocimientos 
sobre el saber que la pedagogía construye como ciencia fundante de la práctica 
educativa y eje fundamental para la propia construcción de cara al nuevo milenio. 
Así mismo, el maestro puede fundamentar su actividad educativa a partir de su 
saber, trabajar interdisciplinariamente con las otras ciencias de la educación sin la 
confusión y la dispersión que caracterizan el discurso y la práctica educativa desde 
el momento en que el pedagogo cedió su protagonismo en la educación al sociólo-
go y al psicólogo (Osorio, 2003). 
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Siguiendo muy de cerca a Regenbrecht (1987), aquí la pedagogía se asume como 
una ciencia cuyo objeto de estudio es el proceso del ser humano en formación den-
tro de condiciones que garanticen su libertad para autodeterminar sus actuaciones 
en el mundo y sus relaciones con él. Es competencia de la pedagogía teorizar la 
praxis que procura esta libertad de ser y crear estrategias y prácticas que provocan 
que el ser humano en formación pueda ejercer su autodeterminación de manera in-
teligente y responsable con respecto a los otros seres humanos. Por lo tanto, estos 
son los lineamientos que sirven de ejes articuladores para orientar las decisiones 
didácticas y prácticas de enseñanza y que se presentan con la aspiración de que 
tanto estudiantes (maestros en formación) como egresados los pongan en escena 
(Osorio, 2003).
El aula: Espacio en el que se promueve el desarrollo de las potencialidades huma-
nas de los niños y niñas y así contribuye a lograr el desarrollo integral tanto del 
infante como del mismo maestro teniendo presente las condiciones y retos del 
mundo de hoy.
La ciencia: al reconocer la historicidad del conocimiento cientíﬁ co, el maestro se 
asume como constructor de saberes y se reconoce  su práctica educativa como el 
espacio privilegiado sobre el cual se puede teorizar acerca del fenómeno educati-
vo, con el rigor que exige la investigación, y que lleva a validar y hacer uso de un 
cuerpo teórico elaborado por otros estudiosos de la educación.
La gestión: como participante de un colectivo e integrante del estamento docente, 
la gestión le permite al maestro determinar qué educación necesita una comuni-
dad y un grupo de niños en particular, e, igualmente, buscar e imaginar soluciones 
creativas a las propias singularidades o especiﬁ cidades dentro de un contexto re-
gional o nacional.
3.4. F���������� �����������
Los fundamentos ﬁ losóﬁ cos que soportan el programa se construyen sobre el re-
conocimiento de la alta responsabilidad que tiene el licenciado en Pedagogía Infan-
til de participar de manera crítica y creativa en el desarrollo de las potencialidades 
del hombre y de la sociedad del siglo XXI teniendo como ejes: la idea de calidad de 
vida del sujeto y la idea de calidad de la educación.
Para ello, el proceso de formación del infante –en este caso– se orienta hacia el de-
sarrollo de las siguientes capacidades: universalidad, capacidad del ser humano de 
compartir perspectivas diferentes y de poder integrarse y relacionarse con otras 
culturas; autonomía, entendida como reconocer que el hombre y las mujeres son 
capaces de desarrollar la conciencia individual y colectiva de que se es libre para 
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pensar y actuar reconociendo, valorando y respetando al “Otro”; y diversidad re-
lacionada con aceptar la existencia de las diferencias entre los seres humanos con 
igualdad de posibilidades de formación para alcanzar condiciones de vida digna. 
El ser humano nace con el potencial para desarrollar la universalidad, la autonomía 
y la diversidad, capacidades humanas que le permiten desarrollar la competencia 
básica de “aprender a vivir juntos”. Siguiendo a Malaguzzi (1993) y Rinaldi (2011), 
la naturaleza de estas capacidades hace imposible pensar en la estandarización de 
acciones educativas dirigidas a los niños pues es razonable esperar en ellos la hete-
rogeneidad y la diversidad. La ciencia ha demostrado la complejidad y la diversidad 
en el desarrollo de los niños; por tanto, se convierte en un exabrupto enfatizar en 
una simplicidad uniﬁ cadora de acción educativa. 
3.5. F���������� �����������
Los fundamentos pedagógicos de donde se derivan los lineamientos que orientan 
este programa se deciden y construyen a partir de un análisis crítico, informado en 
la teoría, de la realidad del proceso de formación de maestros.
De acuerdo con esta lectura crítica, aunque es lógico pensar que con una formación 
y un entrenamiento adecuado de los maestros se puede lograr la calidad desea-
da de la educación; sin embargo, la preparación que han recibido hasta ahora los 
maestros no ha sido efectiva. Lo que dice la realidad es que los maestros continúan 
haciendo las clases de manera expositiva, y que igual ocurre respecto a la forma-
ción que reciben los futuros maestros. Por ejemplo, la mayoría de los docentes de 
América Latina pasaron por lo menos doce años sentados muy quietos en sus pupi-
tres mientras su profesor les hablaba o escribía en el pizarrón, describiendo hechos, 
dictando deﬁ niciones y aﬁ rmaciones que tenían que memorizar. Cerca del 80 % de 
los maestros han asistido a escuelas normales o centros pedagógicos donde se les 
instruyó en el uso de metodologías de enseñanza activa, pero memorizando los pa-
sos para su práctica o las características de los modelos pedagógicos disponibles. 
Por ello, más tarde, usaron los mismos modelos pasivos con los cuales fueron for-
mados y transmiten información en vez de incitar al descubrimiento. Es decir, muy 
pocos maestros han participado en un proceso pedagógico de aprendizaje activo; 
los afortunados que lo han hecho tienden a pertenecer a escuelas privadas o a las 
mejores escuelas públicas. Existen muy pocos talleres de maestros (y menos aún en 
áreas deprimidas) donde se examinen las experiencias de enseñanza-aprendizaje y 
se reﬂ exione sobre la manera de mejorar las prácticas pedagógicas. (Parra, 2003). 
Los consiguientes conceptos presentan el fundamento orientador de una nueva 
práctica pedagógica en los futuros formadores de niños.
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• Concepto de currículo
Conscientes de lo anterior, se asume el currículo como proceso educativo cuya ﬂ e-
xibilidad, esencial a toda búsqueda de conocimiento, todo interrogante, crea con-
textos propicios para la ﬂ uidez del pensamiento de los estudiantes en su proceso 
de apropiación creadora (Flórez 1994); asimismo se asume como pauta viva de or-
denamiento de la práctica de enseñanza a través de una serie de actividades que 
desarrolla el profesor con sus estudiantes; también, como un objeto simbólico y 
signiﬁ cativo de acción para maestros y estudiantes, que se concreta mediante pa-
labras, imágenes, sonidos, y juegos (Portela & Murcia, 2006); y, por último, una se-
cuencia de procedimientos hipotéticos que solo puede comprenderse y comprobar-
se en la sesión concreta de enseñanza-aprendizaje (Stenhouse, 2007, 2010). En este 
sentido, el currículo siempre es hipotético; en todo caso necesita ser comprobado 
en su vitalidad y efectividad para desatar procesos de construcción en el profesor y 
sus estudiantes. Todo tema, cada contenido, y el concepto mismo deberá asumirse 
no como el resultado, sino de manera dinámica como vector, como proceso, como 
interrogante constitutivo del conocimiento en cuanto conocimiento, con miras a la 
meta más alta de la formación del hombre mediante la reconstrucción reﬂ exiva de 
la ciencia y el arte, cuyos procesos y criterios no son ajenos a la formación del pen-
samiento propio y autónomo.
• Enfoque pedagógico
El enfoque pedagógico, por lo tanto, es de carácter social constructivista y algunos 
de sus supuestos son los siguientes:
El conocimiento humano no se recibe pasivamente ni del mundo ni de nadie, sino 
que es procesado y construido activamente por el sujeto que conoce. El verda-
dero aprendizaje humano es una construcción de signiﬁ cados por parte de cada 
estudiante, que logra modiﬁ car su estructura mental y alcanzar un mayor nivel de 
complejidad y de integración de los signiﬁ cados construidos previamente.
El individuo no se humaniza aislado ni por fuera de la cultura y de la sociedad sino 
dentro de ellas. El entorno debe constituirse en objetivo y en medio para recono-
cer y comprender la realidad.
Con base en su propia actividad consciente el educando busca la manera de cons-
truir sus propias herramientas conceptuales y su propio aprendizaje, y contribuye 
considerablemente a los esquemas de coordinación y reelaboración interior de su 
desarrollo y autoformación, en el sentido de avanzar hacia niveles superiores de 
racionalidad, libertad y fraternidad.
El educando al lado del maestro eleva su potencial de desarrollo en la medida en 
que este le muestra posibilidades de acción, horizontes de interrogación y de solu-
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ciones hipotéticas que amplían y realizan en el estudiante sus “zonas de desarrollo 
próximo”, tal como lo formuló Vigotsky (1978).
El educando debe comprender que el niño no es un adulto pequeño, sino que su 
humanización, hasta la mayoría de edad, y durante toda la vida adulta, se desarro-
lla por un proceso constructivo interior, progresivo y diferenciado que es necesario 
respetar en la actividad educativa. 
Se parte de la estructura conceptual de cada estudiante, de los preconceptos que 
este trae, para fomentar un aprendizaje signiﬁ cativo, que se constituye en elemen-
to de motivación intrínseca en cuanto generador de nuevos conocimientos.
El aprendizaje, entendido como construcción de signiﬁ cados, no puede controlarse 
externamente. Es el estudiante, en tanto que ser creador, quien decide el tipo de 
conocimientos y las conexiones con aprendizajes previos, con conocimientos de 
diferentes áreas del saber y con su propia vida. En la medida en que el estudiante 
sienta la satisfacción de haber aprendido algo de valor para sí mismo, más pronto 
estará listo para aprender otro tanto.
• Concepto de desarrollo humano 
Etimológicamente la palabra educación tiene dos orígenes: del verbo educere, que 
signiﬁ ca ir hacia afuera, salir, y del vocablo latino educãre, que quiere decir guiar.
Formar un nuevo maestro implica explicitar desde qué concepción de desarrollo 
humano y educación se hace. Ambos conceptos han sido objetos de varias acep-
ciones a medida que las discusiones ﬁ losóﬁ cas, antropológicas, económicas, socio-
lógicas, entre otras, han aportado elementos para su teorización.
La educación, al igual que la ciencia, contribuye al mejoramiento de las condiciones 
de vida, pero, cada sociedad, de acuerdo con sus características y dinámica históri-
ca deﬁ ne la idea de un hombre y una sociedad ideal y desarrolla formas, crea esce-
narios, tipos y determina los saberes necesarios dentro de un sistema que orienta 
el proceso educativo.
3.6. F���������� ������������
• Marco general
“Frente a los numerosos desafíos del porvenir, la educación constituye un instru-
mento indispensable para que la humanidad pueda progresar hacia los ideales de 
paz, libertad y justicia social”.
Jacques Delors, 1998.
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[...] Es necesario concentrar la educación no solo en el intelecto, sino en crear 
“alta inteligencia; esa maravillosa combinación de intelecto, emoción y el espíritu 
que se requiere en América Latina y el Caribe para enfrentar retos del siglo XXI”.
Comisión Internacional para la Educación en América Latina y el Caribe, 1998.
“Son tiempos de profundos cambios que invitan a transformar la escuela. Así 
como afrontemos el reto, construiremos la escuela del futuro, escuela que dará 
razón no solo de los cambios sino de las nuevas comprensiones y de los nuevos 
lenguajes con los cuales ella habrá de decir su palabra”.
Marco Raúl Mejía
Como lo indican las ideas anteriores, la educación, y con ella la escuela, necesita 
de una transformación para que tenga una real correspondencia con la historia y 
con las posibilidades de ampliar las opciones de gozar una calidad de vida de mane-
ra sostenible, a nivel local, regional e internacional. Esa transformación es posible 
en la medida en que se gesten nuevos pactos, entre Educación-Política-Economía-
Cultura y Ciencia. Pactos que ponen de maniﬁ esto que no se trata de darle a la 
educación el carácter de curalotodo o de omnipotencia, sino que se requiere de un 
esfuerzo mancomunado en el que participen y converjan los diferentes sectores 
de la sociedad.
En esta propuesta curricular se tiene presente que si el educador de profesión no 
esclarece en qué mundo vive y para dónde va, seguirá evaluándolo, viviéndolo y 
trabajando en él con categorías anacrónicas, con las mismas respuestas y las mis-
mas palabras de siempre. Por lo tanto, un propósito central de este plan de estu-
dios es propiciar espacios académicos complementados con prácticas de campo 
que faciliten a los estudiantes tomar consciencia de las grandes transformaciones 
que afectan la educación, como son las grandes mutaciones que de manera global 
y profunda afectan al mundo desde las últimas décadas del siglo XX, y que se resu-
men a continuación:
Cayó el comunismo, y esto arrastró tras de sí transformaciones en el mundo po-
lítico-económico. Creó en el ambiente la impresión de que no hay alternativas al 
capitalismo, el cual se vuelve “salvaje”. La caída del comunismo fortalece los movi-
mientos culturales de extrema derecha.
Cayeron también los metarrelatos y se plantea el abandono de las certidumbres 
para interpretar el mundo y el quehacer humano. Este momento histórico está sig-
nado por el desconcierto y la incertidumbre en la ciencia y en las demás formas de 
relacionarse el hombre con el mundo, con los otros y consigo mismo. El fracaso de 
la razón absoluta comienza a establecerse desde el siglo XIX con la sospecha de 
que se le entregó a la razón moderna (modernidad) muchas esperanzas que deja-
ban serios cuestionamientos y críticas en cuanto a la transformación del mundo y 
Licenciatura en pedagogía infantil
Una opción profesional
Elsa Escalante Barrios, Fernando Iriarte Díazgranados
Leonor Jaramillo Certain, Margarita Osorio Villegas, Mariela Herrera Púa
22
del hombre, pues había dudas sobre la comprensión que ella hiciera del hombre y 
su relación con la vida.
Los ﬁ lósofos y académicos postmodernos, a partir de la reﬂ exión sobre las con-
tradicciones de la racionalidad moderna, fundamentan una nueva manera de en-
tender, estar, vivir el mundo, que se abre al pluralismo de los juegos lingüísticos; 
y renuncia a toda utopía que legitime o deslegitime. Se renuncia a un único lugar 
hacia el que haya que ir como tendencia.
Se instaló la cuarta revolución productiva y cultural cuyo fundamento es la mi-
croelectrónica, que trae profundas modiﬁ caciones a la vida del hombre mediadas 
por la informática, la telemática, la tecnología digital, la ingeniería genética y la 
robótica. Esta revolución trae cambios en el conocimiento que deben ser vistos de 
manera integral porque se reﬁ eren a sus propios procesos de generación, difusión 
y utilización, que se hacen visibles en los cambios y en la expansión que han tenido 
las actividades productivas, los bienes y servicios para satisfacer las necesidades de 
los individuos y las sociedades; por ejemplo, la tecnología dota al grupo humano 
de herramientas para responder a los desafíos del medio físico y social y le lleva a 
desarrollar unas “lógicas de pensamiento” con las cuales se explican e interpretan 
los fenómenos naturales y sociales, e inclusive con las que se trata de dar sentido 
a la existencia humana.
Una transformación que vale la pena destacar es que el conocimiento se convirtió 
en un factor productivo por excelencia. En la informatización, por ejemplo, la mer-
cancía información asume un valor cada vez más caro y está perdiendo rápidamen-
te su dependencia respecto al lugar y al tiempo. La informática se constituye, hoy, 
en la tecnología intelectual dominante, que provoca nuevas formas de conocimien-
to, otras formas de memoria, y otras formas de relaciones sociales.
Para el mundo educativo, es evidente que todos estas mutaciones de las últimas 
décadas del siglo XX requieren, por un lado, de unos replanteamientos que impli-
can una reorganización de muchos aspectos del sistema escolar, de su gestión, de 
los modelos pedagógicos, de los modos de socialización del conocimiento, de la 
organización de la escuela, sus propósitos, metas, entre otras acciones, y, por el 
otro, y principalmente, de unos planteamientos que agencien desaprendizajes de 
aspectos, modelos y procesos tradicionales que hacen difícil e inﬂ exible la activi-
dad educativa de cara al siglo XXI.
Un aspecto importantísimo a considerar en la reconstrucción de la escuela es la 
profunda reestructuración cultural, que da pie a otras formas de socialización ante 
nuevas formas de relacionarse con el conocimiento que se enlazan a nuevos com-
portamientos sociales. Por ejemplo están más ligadas al mundo de la imagen y de 
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los sentidos y menos al dominio de la razón. Hoy la imagen es el principal vehículo 
de la mayor parte de la información que se entrega. Ha semiologizado la construc-
ción de la vida cotidiana a través de una industria cultural masiﬁ cada y transnacio-
nalizada, que privilegia la imagen, redeﬁ ne la práctica de las habilidades cognosci-
tiva y conduce a una nueva alfabetización cultural.
Quizás el reto más fuerte que tiene la escuela del siglo XXI es desarrollar la capa-
cidad de hacerse las nuevas preguntas educativo-pedagógicas y didácticas desde 
las nuevas lógicas de la época, de tal forma que sea posible trazar un nuevo tejido 
social que una lo público y lo privado, lo individual y lo colectivo, lo local con lo pla-
netario a ﬁ n de compartir la responsabilidad entre todos los sectores sociales res-
pecto a la conﬁ guración y armonización de los nuevos intereses, metas y medios 
para el desarrollo humano. 
Construir la escuela del siglo XXI implica atender, por un lado, a los nuevos elemen-
tos de la sociedad global que tienen que ver con la actividad escolar en su papel 
histórico y en la manera como opera ella cotidianamente en sus contextos particu-
lares, pues, la escuela no puede estar al margen de los desarrollos de la ciencia, la 
tecnología y el valor del conocimiento en la vida productiva de la sociedad; y por 
otro lado, atender a las necesidades de crear las condiciones de una calidad de vida 
para todos en búsqueda de la paz, la libertad y la justicia social. Esta construcción 
de la escuela del presente siglo en Colombia demanda un pacto nuevo entre los 
estamentos de control y regulación del sistema educativo según las nuevas com-
prensiones a nivel pedagógico, los desarrollos prácticos de tareas de organización, 
el desarrollo de lo educativo y la reﬂ exión educativo-pedagógica. Según como se 
aborden estos tres frentes va a depender el desarrollo de la educación de cara al 
siglo XXI.
• Marco especíﬁ co
Este marco sociológico especíﬁ co hace relación a dos ideas básicas que deben 
orientar los propósitos y las prácticas educativas de la niñez concreta con la cual 
que se interactúa en esta realidad social. 
La primera idea básica es que la educación infantil implica posturas políticas y de-
cisiones a nivel axiológico; por ello todo educador debe ser consciente de que tra-
bajar en torno a la formación del niño y de su calidad de vida implica promover las 
conductas de colaboración y participación del grupo familiar y de la comunidad lo-
cal. Por lo tanto, una adecuada acción educativa integral tiene que propender por 
el establecimiento de las condiciones favorables para el desarrollo de la vida del 
niño, es decir, la acción educativa del maestro no puede limitarse a crear ambientes 
para el aprendizaje de la herencia cultural y cientíﬁ ca, sino que debe procurar que 
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el niño desarrolle oportunamente su potencial humano en contextos que lo favo-
rezcan; por eso se debe estimular la participación activa de los padres de familia, 
a quienes se les considera agentes educativos importantes en la vida de sus hijos. 
La segunda idea central es que la educación integral del niño en edades tempranas 
debe considerar y comprenderla como un proceso cultural mediante el cual el niño 
se socializa y asimila los valores de su propia cultura; por tanto, es importante evi-
tar las fracturas culturales entre escuela y cotidianidad en la vida del infante.
Si el niño se apropia de los elementos normativos-axiológicos de su cultura, puede 
adoptar pautas de conducta que lo identiﬁ can con esta; de igual forma, al reconocer 
que los niños no son homogéneos, puesto que pertenecen a contextos sociales y 
culturales diversos, se les respeta y se tiene cuidado al ofrecer los patrones de cul-
tura distintos a los de su cotidianidad, por lo menos en los primeros años de vida.
Cuando el niño logra apropiarse de su cultura, posteriormente puede acceder a 
otras sin asumirlas pasivamente, por inercia, copiando los modelos de ser y estar 
en el mundo de otras culturas hegemónicas y dominantes, pero que no correspon-
den directamente con su cotidianidad.
3.7. F���������� ������������
• El niño y la educación
Los estudios psicológicos sobre la infancia experimentaron en las últimas cuatro 
décadas del siglo XX un impulso considerable y muy particular; que llevó incluso a 
declararla factor decisivo para el desarrollo y calidad de vida de las naciones. Como 
resultado de este proceso de investigación, las teorías sobre la infancia constitu-
yen un conjunto amplio y variado; no obstante, son escasos los padres e inclusive 
los maestros que tienen una idea clara, profunda, amplia, completa y cientíﬁ ca de 
lo que es ser niño y la signiﬁ cación que tiene la primera infancia, como un momento 
dado de su desarrollo, en el proceso de la educación y en la escolaridad.
El interés por la educación como derecho fundamental del niño es el resultado de 
un nuevo paradigma social de concepción de desarrollo humano y calidad de vida 
que se inició, aproximadamente, a partir de la década de los sesenta. La investi-
gación psicológica y sociológica cuestionó y logró refutar con hechos concretos 
y contundentes la teoría de la inteligencia como factor ligado exclusivamente a 
las condiciones genéticas y biológicas (raza y sexo), que en consecuencia, condi-
cionaban la pobreza de los pueblos. Las investigaciones cientíﬁ cas demuestran, 
por el contrario, que la inteligencia (por ende, el desarrollo de los pueblos) está 
íntimamente ligada a las condiciones del entorno sociocultural de los individuos, 
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y que este mismo entorno se constituye en un mediador para la construcción del 
conocimiento que aquellos realizan. 
Piaget, Wallon sostienen que el ser humano aprende participando activamente en 
la construcción de su conocimiento, de tal manera que este es construido en la 
interacción del sujeto con el objeto y con otros sujetos. A partir de estas teorías 
empieza a valorarse más el papel que debería desempeñar la educación en la crea-
ción de oportunidades que rompan el ciclo pernicioso de la pobreza e ignorancia y 
faciliten la integración de toda persona como ciudadano a la vida productiva; pues 
se hace posible desarrollar en los niños las habilidades humanas de pensar de ma-
nera lógica y formal y de comportarse de manera socialmente competente. 
Henry Wallon señala que las relaciones individuo-cultura están siempre situadas 
en un espacio y en un tiempo histórico, por tanto, estas relaciones cambian. La 
educación ha de tomar en cuenta el presupuesto básico de Wallon y preocuparse 
por entender la manera como la organización de la cultura modela el psiquismo 
humano especialmente en el inconsciente social. Para Wallon, el hombre es un ser 
social y esta necesidad lo es genéticamente: el “otro” es el perpetuo acompañante 
del “yo”.
Wallon al referirse al medio ambiente cultural sostiene que este es el conjunto más 
o menos durable de circunstancias físicas, humanas e ideológicas donde se desa-
rrolla la existencia de un individuo humano y aclara que en el caso de la educación, 
no existe un solo medio para un niño determinado o para un grupo de niños, sino 
múltiples medios ambientes culturales de diferentes niveles y formas que actúan 
sobre el desarrollo psíquico del individuo.
El medio ambiente cultural cambia históricamente; por eso la ontogénesis (desa-
rrollo del individuo) es concebida como una sucesiva relación con diferentes me-
dios en función de la disponibilidad de ellos para cada edad y para cada microcultu-
ra. El maestro debe considerar esto porque sus mediaciones tendrán éxito, o no, si 
logra integrar signiﬁ cativamente el medio cultural en sus actos de enseñanza.
McViker Hunt contribuyó al debate sobre la educación en la edad temprana con 
la tesis de que la inteligencia es un fenómeno complejo dinámico y susceptible a 
la experiencia; sobre todo a la experiencia educativa. Vigostky, al igual que Hunt, 
le da mucha importancia a la educación, pero hace énfasis que la educación esco-
lar es la que hace posible el desarrollo de los procesos psicológicos superiores. El 
maestro a través de las experiencias educativas que selecciona para enseñar debe 
provocar un tipo de interacción dirigida entre sujeto-objeto de conocimiento y me-
dio ambiente, que cause un desequilibrio cognoscitivo adecuado como condición 
esencial previa para construir nuevas estructuras de conocimiento, es decir, para 
desarrollar el pensamiento.
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Vigostky señaló que la educación tradicional está desenfocada y que frena las posi-
bilidades educativas del niño porque solo provee enseñanzas para el nivel de zona 
de desarrollo actual del estudiante. En lugar de esto, demostró que las enseñanzas 
deben dirigirse a la zona de desarrollo próximo, es decir, a las actividades que un in-
dividuo puede llevar a cabo con ayuda de otros (adultos, otros niños) pero, no por 
sí mismo. El niño lleva a cabo por sí solo los aprendizajes relacionados con las ense-
ñanzas relativas al estado actual de desarrollo. No es necesario que le enseñen. Es 
en la zona de desarrollo próximo donde están en potencialidad de ser desarrolla-
das las habilidades, destrezas y construcción de conocimientos que trascienden las 
inherentes al nivel de desarrollo actual.
Para esta propuesta de formación de maestros de básica primaria, se deﬁ nen unos 
presupuestos a ﬁ n de entender la educación del infante con base en todo lo ante-
riormente presentado.
En la perspectiva ﬁ losóﬁ ca y psicológica se parte de entender que el niño es un ser 
distinto al adulto, que está en pleno proceso de desarrollo de su potencial humano 
y que esto discurre en un momento especial de su desarrollo como es la infancia. 
En la sociedad occidental, de la cual hacemos parte, el niño aprende una gran canti-
dad de habilidades cognoscitivas fundamentales, como son el uso adecuado de las 
diferentes destrezas de comunicación (escuelas, leer, escribir, hablar ), de algunas 
operaciones lógico-matemáticas y del uso de herramientas con sentido conceptual 
que se podría denominar con Piaget (1975) etapa de operaciones concretas.
Por lo tanto, niños y niñas inmersos en un contexto sociocultural particular actuali-
zarán su potencial humano y desarrollarán esas habilidades en función de la activi-
dad educadora que se genere en dicho contexto. A su vez, el ser humano, para este 
caso el infante, posee el potencial para trascender las limitaciones y los obstáculos 
que pueda confrontar en su vida cotidiana; por tanto, esto apunta a reconocer la 
presencia del principio de libertad, que poco a poco es conquistado por el niño 
cuando su entorno contribuye a que en él se forme el sentido de responsabilidad 
de sí mismo y ante la sociedad.
• Dimensiones sicosociales, cognoscitivas y ético morales
En esta propuesta curricular se aborda el desarrollo del hombre desde un enfoque 
evolutivo en donde se reconocen la dimensión sicosocial y la dimensión cognosci-
tiva.
Dimensión sicosocial
Erik Erikson (1963) propuso que unas de las metas del ser humano es lograr una 
personalidad sana y equilibrada, que se va formando y transformando constante-
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mente a medida que el hombre interactúa con su entorno social. La personalidad 
saludable emerge paulatinamente de ocho crisis de naturaleza sicosocial y norma-
tiva que afronta cada persona a lo largo de su vida. Dependiendo del éxito en la 
resolución de una crisis, se establecen las bases para la resolución de la próxima. 
La tabla 1 presenta la síntesis correspondiente.
TABLA 1
Las ocho crisis de naturaleza sicosocial y normativa que según Erikson afronta
cada persona a lo largo de su vida
CRISIS EDAD
Conﬁ anza vs. desconﬁ anza 0 a 1 año
Autonomía vs. duda 2 a 3 años
Iniciativa vs. duda 3 a 6 años
Industriosidad vs. inferioridad 7 a 12 años
Identidad-repudio vs. identidad-difusión  12 a 18 años
Intimidad-solidaridad vs. aislamiento  20 años
Generalidad vs. autoabsorción  30 a 50 años
Integridad vs. desaliento  50 años en adelante
Fuente: autores de esta obra
Los niños recorren las tres primeras fases mientras reciben la educación infantil, 
pues cuando lleguen a la básica primaria ya debieron de haber pasado la crisis ini-
ciativa vs. duda; luego a lo largo de la escolaridad de la educación elemental discu-
rrirá la crisis denominada industriosidad vs. inferioridad.
El modelo de Henry Wallon (1980, 1981) considera que el desarrollo infantil tiene 
un valor básico y fundamental en la formación del hombre. En la infancia se produ-
cen momentos muy críticos por lo que se hace necesario vigilar cuidadosamente lo 
que ocurre en el medio con el cual interactúa el niño en sus edades tempranas. La 
personalidad del niño se constituye en interacción estrecha con el medio; por ello 
las relaciones sociales en las que el niño participa desde su nacimiento van conﬁ gu-
rando la consciencia del yo, y ciertas actitudes para imaginarse la sociedad y para 
integrarse a ella.
Para Wallon (1980, 1981) la vida psíquica de cada ser humano es el resultado de las 
relaciones entre un ser organizado y el medio, es decir, para el niño sería el resulta-
do de la plasticidad de su cerebro más todo lo que el medio va conﬁ gurando en él 
y lo va haciendo madurar y desarrollar.
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Desde la perspectiva de H. Wallon, en el desarrollo humano interactúan unas va-
riables como son: las emociones, las motivaciones, la imitación, el movimiento, las 
inferencias causales y las predicciones lógicas. Por la emoción y la motivación el 
niño pasa de ser un ser biológico a uno social. La imitación desempeña un papel 
relevante en el surgimiento de la función simbólica del lenguaje y del pensamien-
to y en la estructuración de la personalidad. El movimiento es, a su vez, un factor 
decisivo en el surgimiento de la emoción, el lenguaje, el desarrollo psicomotriz y el 
temperamento.
Henri Wallon (1980, 1981) explica el desarrollo de la personalidad mediante la su-
cesión de etapas caracterizadas por una particular jerarquía entre dos funciones 
principales: la afectividad vinculada a las sensibilidades internas y orientadas ha-
cia el mundo social, y por la inteligencia vinculada a las sensibilidades externas y 
orientadas hacia el mundo físico, es decir, hacia la construcción mental del objeto. 
Estas dos funciones entran en alternancia dialéctica entre los tipos de estadios; en 
el primero predomina uno y en el siguiente predomina el otro, puesto que las rela-
ciones mutuas entre el individuo como ser biológico y el medio como ser social se 
transforman continuamente.
TABLA 2
Estadios de desarrollo de la personalidad según Wallon (1980, 1981)
ESTADIO DE DESARROLLO EDAD
Impulsivo Nacimiento a 6 meses
Emocional 6 meses a 1 año 
Sensorio motor y proyectivo 1 a 3 años
Personalismo 3 a 6 años 
Categorial 6 a 11 años
Adolescencia 11 años en adelante
Edad adulta
El estadio impulsivo es un período marcado por la actividad preconsciente e in-
consciente, pues no existe un ser psíquico completo. Hay poca coordinación en los 
movimientos y las funciones de los músculos no están diferenciadas. En este esta-
dio incide de manera crítica el entorno humano y los estímulos para la maduración 
de la sensibilidad.
En el segundo estadio la emoción del niño y del ambiente social que le rodea es 
dominante y sustenta la diferenciación del tono muscular que está presente en 
las relaciones con el medio social y natural. En esta etapa la actividad tónica pre-
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domina y es factor esencial para la corporalidad y las relaciones con el entorno. La 
emoción en el niño cumple las funciones de ponerlo en contacto con la sociedad, y 
de posibilitar la aparición de la consciencia de sí mismo.
El estadio sensorio motor y proyectivo es una etapa muy compleja. Hay un incre-
mento muy sensible de la orientación del niño hacia la exploración del mundo ex-
terior gracias al hecho de poder caminar; esto facilita que el niño incremente su 
capacidad de explorar, investigar, aun cuando todavía busca la ayuda de otros para 
hacerlo, la representación y la comprensión temprana de todo lo que le rodea. 
Aparece el lenguaje que se inicia con la imitación, pero que él enriquece en su afán 
de comunicarse con los otros seres humanos.
El cuarto estadio –personalismo– ocupa lo que tradicionalmente se cataloga como 
las edades de la educación preescolar, es decir, de 3 a 6 años. En este estadio hay 
una consolidación, no deﬁ nitiva, pero sí de gran proporción de la personalidad del 
niño, que al reconocer su propio cuerpo y sus propias emociones toma consciencia 
de su yo personal se sitúa en la base del desarrollo de la autoaﬁ rmación y de la au-
tonomía, factores decisivos para su futura independencia.
El quinto estadio–categorial– corresponde al período de escolaridad de básica pri-
maria y se caracteriza por la preponderancia de las conductas, actividades e intere-
ses intelectuales sobre los afectivos. En períodos anteriores, el niño tenía un pen-
samiento sincrético, es decir, era un pensamiento variable y discontinuo y luego 
avanza en el categorial hacia un pensamiento más homogéneo, con el cual puede 
operar sobre la realidad y construir conocimiento. Es decir, sustituye un pensa-
miento que es una mezcla de confusiones y disociaciones propias de la represen-
tación concreta de las cosas por el mundo de las relaciones espaciales, temporales 
y de causalidad; solamente a partir de los 12 años que es posible razonar con los 
niños de manera abstracta. Paralelo a este tránsito del sincretismo a la inteligencia 
operatoria, el niño va adquiriendo la capacidad de prestar atención, de esforzarse 
y de tener memoria voluntaria, todas tres tan necesarias durante los aprendizajes 
superiores que luego aborde con éxito.
La adolescencia –sexto estadio– se caracteriza por la presencia de una alta capaci-
dad para conocer, pero acompañada por una inmadurez afectiva, lo cual produce 
conﬂ ictos que el adolescente debe resolver y superar para poder avanzar en un de-
sarrollo sano de la personalidad. El séptimo estadio, o de la adultez, se caracteriza 
por los éxitos y fracasos en la vida laboral, la familiar y la social. 
Dimensión cognoscitiva
Piaget (1975, 2001, 2007); Vigostky (1979, 1996) y Wallon (1980, 1981) son referen-
tes teóricos dentro de esta propuesta curricular en lo correspondiente al desarro-
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llo cognoscitivo. Estas teorías están fundamentadas en la idea de que el individuo 
es activo y que en función de su interacción con los objetos concretos y con la 
sociedad, desde su cultura, transforma sus procesos mentales y el entorno en que 
ambos están inmersos. Postulan que a lo largo del proceso de desarrollo de la di-
mensión cognitiva se producen cambios cualitativos en el pensamiento que, a su 
vez, son provocados por la naturaleza de la interacción con el medio ambiente, e 
inﬂ uenciados fuertemente por la dimensión afectiva. 
Estos teóricos postulan que el desarrollo cognoscitivo es indisoluble de la dimen-
sión emotiva-afectiva pues esta provee la energía necesaria para los procesos cog-
noscitivos, mientras que lo cognoscitivo provee la estructura. De tal manera eso 
es importante que la actividad educativa deberá generar actividades integradoras, 
signiﬁ cativas, pertinentes y potenciadoras de los intereses, fortalezas necesidades 
y niveles de desarrollo de cada infante.
Además, aﬁ rman que el desarrollo de la dimensión cognoscitiva es relativa a las 
estructuras cognoscitivas de cada persona; por ejemplo: Vigostky, a diferencia de 
Piaget, quien aﬁ rma que hay etapas demarcadas, señala que este proceso es único 
en cada ser humano, reﬂ eja fortalezas y debilidades particulares, y depende tanto 
de condiciones históricas como de la colectividad social e inclusive biológicas del 
sujeto. De hecho, Vigotsky es el fundador del enfoque sociohistórico que explica, 
desde la perspectiva social, cultural e histórica, el desarrollo de la dimensión cog-
noscitiva en el desarrollo humano. Plantea que el desarrollo cognitivo del niño no 
se puede comprender ni explicar por fuera del contexto social, histórico y cultural 
donde se adquieren las funciones del pensamiento, el lenguaje y la conciencia. Es 
el mundo donde el niño crece el que le ofrece las experiencias que se organizan de 
acuerdo a las razones culturales y sociales, y que evolucionan históricamente.
El principio que explica la construcción de las funciones superiores cognitivas se-
ñala que estas se deben al contexto social y a la interacción interpersonales. Asi-
mismo explica que en el sistema social se hallan los instrumentos psicológicos de 
la cognición, es decir, los sistemas de lenguaje, los gestos, los signos, las técnicas 
para el uso de la memoria y el sistema de toma de decisiones y que precisamente 
en ese sistema ocurren las interacciones interpersonales.
De lo anterior Vigotsky deriva que siempre aparece dos veces cada función supe-
rior, así como también ocurre con los instrumentos en el desarrollo del niño: prime-
ro a nivel social, es decir, entre las personas (interpsicológico) y luego al interior del 
niño (intrapsicológico). Asímismo señala que esto igual se aplica a las funciones de 
la atención –percepción, memoria y formación de conceptos. Al proceso de pasar 
de lo interpersonal (interpsicológico) a lo intrapersonal o intrapsíquico le denomi-
nó internalización.
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Para Vigostky, los factores que intervienen en el desarrollo del niño son el lengua-
je y la interacción social. El lenguaje es muy importante porque es el medio para 
transmitir la cultura y tomar consciencia de sí mismo y del mundo, lo cual se logra 
participando en sociedad a través de las formas de la cultura particular a la que se 
pertenece. Por ello, el lenguaje y el pensamiento son íntimamente interestructu-
rantes. 
La interacción social es fundamental para el desarrollo cognitivo. Es la interacción 
con un adulto, u otro niño que ya haya logrado desarrollar un conocimiento, lo que 
guía al niño a potenciar mejor la construcción del conocimiento y las funciones psi-
cológicas asociadas a dicho desarrollo. De ahí surge la noción de zona de desarrollo 
proximal (ZDP) y la idea de que la escuela debe crear e intervenir siempre dentro de 
la ZDP; por ejemplo, cada vez que involucra a los niños a nuevas experiencias y ac-
tividades sociales que ponen en juego los conceptos cotidianos con los cientíﬁ cos 
de una manera pertinente al desarrollo general cognoscitivo del niño.
Dimensión ético-moral
No es posible hablar de desarrollo humano sin un orden moral que cohesione el 
orden colectivo y le dé sentido a los actores individuales; tal cual lo entendieron 
los grandes pedagogos como Comenio, Pestalozzi, Froebelt, Rousseau, J. Dewey, 
entre otros.
Los procesos de construcción de un ordenamiento social implican una eticidad, es 
decir, un conjunto de principios, y una moralidad entendida como un sistema de 
normas que ﬁ jan la orientación de las acciones interactivas humanas.
Esta dimensión ético-moral nutre la capacidad de ser y actuar libremente. Desde la 
perspectiva de la psicología evolutiva, Piaget y Kolhberg han estudiado el desarro-
llo de esta dimensión en el hombre y ambos coinciden al reconocer que los infantes 
están en una fase de heteronomía (la regla, la ley viene desde afuera), mientras se 
avanza hacia la autonomía dependiendo, a su vez, de los sistemas normativos de la 
vida sociocultural en que se desenvuelven.
4.1. E�������� � ���������� ������ ����� �� ���
������� �� ���������
En Colombia, la Ley 115/1994 concibe la educación como “proceso de formación 
permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una concepción in-
tegral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y deberes” art. 1.° 
Sobresalen en esta deﬁ nición dos cosas: una, la de identiﬁ car la educación como un 
proceso de formación y, la otra, propiciar la integridad del ser humano. Además, la 
educación es concebida a partir de este marco legal general como un proceso ca-
paz de contribuir a la transformación del país y de la sociedad, pues el art. 204 de la 
misma ley señala que la educación se desarrolla en la familia, en el establecimiento 
educativo y en el ambiente social, es a partir de la triada familia-escuela-sociedad 
como se pretende que la educación sea la expresión más auténtica de esa interre-
lación y que la educación en cuanto factor de desarrollo social debe ser de calidad. 
El art. 92 de la Ley 115/1994 establece: “La educación debe favorecer el pleno desa-
4VISIÓN DELDESARROLLO HUMANO
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rrollo del educando, dar acceso a la cultura, al logro del conocimiento cientíﬁ co y 
técnico y a la formación de valores éticos, morales ciudadanos y religiosos que le 
faciliten la realización de una actividad útil”. Por lo tanto, el rol del educador lo lle-
va a orientar ese proceso de formación en los niños y jóvenes y a enseñar el acervo 
cultural que la sociedad determina como valioso.
4.2. P����������� �������� ��� ����� ������� ���������� ��
��������� �� �������� ��� �� ���������� ������
Emilio Durkheim sostuvo que la educación bajo cualquier aspecto que se le con-
sidere tiene siempre el mismo carácter valioso de socialización; y, ya sea que se 
consideren sus ﬁ nes o los medios que se emplean, ella siempre responde a nece-
sidades sociales y expresa los sentimientos y las ideas colectivas; por tanto, no es 
neutra (Durkheim, 1990).
Bernstein (1990), Bruner (2000, 2009), Delors (1996), Freire (1998), Vigotsky (1979, 
1999) y Wallon (1980, 1981) entienden el desarrollo humano como el proceso per-
sonal de construcción referido siempre al sentido que el hombre le da a sus mun-
dos y que se da a sí mismo como hombre y como sociedad. A la vez conciben la 
educación como el espacio de encuentro entre sujetos que dialogan, que negocian 
signiﬁ cados y comprensiones de los sentidos posibles acerca del hombre mismo y 
sus realidades.
Víctor Guédez (1987) aﬁ rma que la educación no es solo un medio o un proceso 
que en el presente comunica al hombre con el pasado, sino que es esencialmente 
un recurso que utiliza la sociedad para sensibilizarse hacia el porvenir a partir de 
identiﬁ car un futuro deseable. El sentido de los proyectos educativos es entonces 
precisamente el de ser estrategias para concretar los futuros posibles.
Flórez Ochoa (1994), en su texto Hacia una pedagogía del conocimiento, concibe la 
educación como el proceso social que garantiza en los individuos el cultivo de la 
capacidad de asimilar y producir cultura, por tanto, educar tendría como objetivo 
básico y fundamental desarrollar la capacidad creadora de los seres humanos.
En la perspectiva de desarrollo humano, se plantea el concepto de formación en 
cuanto noción básica que se reﬁ ere a la dimensión espiritual, al desarrollo de una 
consciencia personal y social que inﬂ uye notablemente en el ser social personal y 
sobre la misma actividad práctica del hombre. Para que se genere esa condición 
se requiere de la acción dialógica, entendida como construcción de signiﬁ cado y 
sentido del otro, y del mundo como textos, que es lo que hace que un dato, una 
necesidad o una información sobre algún aspecto de la realidad se convierta en un 
elemento de auténtica formación.
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La teoría de El desarrollo a escala humana, de Manfred Max-Neef (1986), implica 
que inicialmente el desarrollo esté orientado a la satisfacción de las necesidades 
básicas (ﬁ siológicas) y las sociales (identidad, autonomía, participación) mediante 
satisfactores, que pueden ser considerados adecuados o no según su capacidad de 
posibilitar la satisfacción de dichas necesidades. Las necesidades humanas funda-
mentales se clasiﬁ can en: existenciales (ser, estar, tener, hacer) y en axiológicas, 
como son la identidad, conocimientos, salud, afecto, participación y creatividad. 
Las necesidades existenciales, ser y estar, están relacionadas con las necesidades 
axiológicas referidas a la identidad, salud, afecto, y las necesidades de tener y hacer 
tienen más relación con las de conocimiento, autonomía y participación.
Esta teoría de desarrollo a escala humana explica de manera integral el desarrollo 
social de hombres, mujeres, niños y ancianos, pues aborda los diferentes mundos 
existenciales en el ser humano, a saber: el mundo material, el social, el simbólico y 
el mundo de la vida; y como la condición esencial para que se dé el desarrollo huma-
no es la libertad del hombre, solamente a través de la educación se puede cultivar 
en el infante joven esa condición, de tal manera que sus relaciones con la sociedad, 
lo simbólico, el mundo material y el de la vida sean ético-morales y productivas; es 
decir, que desarrollen a plenitud el arte de vivir productiva y civilizadamente en 
sociedad.
En consecuencia, cualquier esfuerzo que se haga desde lo educativo, y especíﬁ ca-
mente el que se reﬁ ere a formar maestros, exige no solo hacer explícita la concep-
ción de desarrollo humano desde donde se construye el plan de formación, sino ha-
cer todos los esfuerzos para que los futuros maestros y maestras lo hagan propio y 
lo constituyan en marco o principio rector de su práctica educativa.
4.3. R������� � ������� �� ����
Si bien dicho concepto es inherente a las problemáticas sociales, se le reconoce 
en función de garantizar un armónico desarrollo humano, lo cual implica la idea de 
procesos y según el modo de ser de estos. Pensar en calidad de vida implica, enton-
ces, reconocer y comprender que existe una relación entre el sentido del desarrollo 
humano y los procesos que se ponen a su servicio. Además, dado que el desarrollo 
humano no se puede promover sin la referencia al modelo social que se pretende 
generar, la calidad de vida es una condición que siempre está en construcción y 
tiene como referentes, por una parte, las condiciones sociales-culturales-históricas 
del presente y, por otra, un deseo, un proyecto más universal del desarrollo de la 
especie humana. Estos dos referentes, en interrelación e interacción, generan un 
espacio-tiempo en donde el despliegue de acciones educativas para la formación 
de los infantes toma un sentido de prioridad porque si estos se toman como cen-
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tros de atención para la satisfacción de las necesidades del ser humano, se vuelven 
catalizadores para el cambio cualitativo de las condiciones de vida de las comuni-
dades y grupos humanos.
Se reconoce que desde el quehacer educativo se debe promover el mejoramiento 
de las condiciones objetivas para el desarrollo integral del niño. Por ello se conside-
ra fundamental que este programa de formación de maestros de niños menores de 
siete años incluya dentro de sus propósitos y contenidos no solo los derechos del 
niño, sino también la necesidad de crear la consciencia de que es imperativo crear 
una cultura para su defensa. 
Reconocer y aceptar la diversidad y la heterogeneidad de los niños según razones 
de diferente índole, pero principalmente por sus condiciones reales y objetivas, lle-
va a la necesidad de preguntarse continuamente sobre los niños reales con los cua-
les se despliega la práctica educativa. En consecuencia, tomar en serio a los niños 
implica desarrollar la tarea de la investigación pedagógica en donde el problema 
real es mejorar siempre la práctica educativa.
Así, cuando se pretende formar educadores al servicio del desarrollo de la calidad 
de vida del niño, se hace imperativo que este maestro aprenda a incidir sobre la fa-
milia y la sociedad a ﬁ n de crear una consciencia colectiva que practique y deﬁ enda 
los derechos del niño y que le reconozca como persona en proceso de formación.
4.4. L� ������ �� ������� �� �� ���������
La educación es un fenómeno complejo e interhumano en el que como dice Em-
manuel Kant “el hombre solo puede llegar a ser hombre por la educación”. El de-
sarrollo de la praxis educativa supone la acción intencionada, entre las personas, 
orientada a provocar el aprendizaje o el desarrollo humano. Esa acción intenciona-
da se conﬁ gura a partir de las representaciones de la vida de los sujetos en socie-
dad; de esta manera los principios éticos de la sociedad, sus necesidades de desa-
rrollo práctico, los requerimientos de potencialización y transformación personal 
son generadores del sentido de la educación y formalizan o conﬁ guran el contexto 
desde el cual se piensa y dinamiza “el proyecto humanizador” como referente de 
la calidad de la educación.
Desde esta perspectiva, la calidad de la educación se recrea y se construye perma-
nentemente con el esfuerzo orientado a aproximarse al ideal de hombres y socie-
dad que se expresa en un proyecto común de vida y que se maniﬁ esta y materializa 
en las prácticas educativas. Por ello las acciones orientadas a provocar el aprendi-
zaje y desarrollo humano han de realizarse en relación con las circunstancias so-
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ciales, culturales e históricas no solo presentes, sino también las posibles futuras, 
de las que aprenden; asimismo con los procesos y métodos de acción formativa 
existentes, y los que se creen para tal ﬁ n; también con el obrar interhumano, que 
es más que las relaciones humanas; así como con el comportamiento que busca 
fortalecer la autonomía, el respeto y la convivencia en la diversidad.
La calidad de la educación se construye y se formaliza en las acciones de forma-
ción humana. Estas acciones son un permanente hacer, situado en los diferentes 
ambientes de aprendizaje, razón por la cual el sentido de la calidad de la educación 
traspasa los límites del aula de clase, por cuanto se ubica en todos los espacios 
físicos y convivenciales.
55.1. E� �������: ��� ��������������� �������
En un momento en que a los actores de las comunidades educativas se les requie-
re que ejerzan un papel activo y protagónico en el diseño, ejecución y desarrollos 
de los Proyectos Educativos Institucionales o PEI (nueva manera de entender la 
organización escolar), el maestro que Colombia necesita deberá tener un grado 
ENSEÑAR Y APRENDER Y
SU RELACIÓN CON LA
FORMACIÓN DE MAESTROS 
Y ESTUDIANTES
Licenciatura en pedagogía infantil
Una opción profesional
Elsa Escalante Barrios, Fernando Iriarte Díazgranados
Leonor Jaramillo Certain, Margarita Osorio Villegas, Mariela Herrera Púa
38
alto de capacidad de actuación y de reﬂ exión sobre su práctica en el aula, en la 
comunidad y en la escuela; ello demanda adaptabilidad a las situaciones conﬂ icti-
vas, cambiantes y coyunturales del aula y del contexto social, sabiendo poner en 
juego los principios pedagógicos que sustentan una práctica educativa de calidad, 
cuyo propósito es la formación del hombre y del ciudadano. Por lo tanto, los cono-
cimientos propios de la profesión docente se sitúan en la intersección de la teoría 
y de la práctica; de la tecnología y del arte. Se trata entonces de un conocimiento 
cientíﬁ co pedagógico complejo, práctico, que incluye un saber-hacer.
En las últimas décadas al revaluar como propio del rol del maestro enseñar, apa-
rece con fuerza la función de profesor investigador, constructor de escenarios, sa-
beres, elaborador de juicios que transformen la realidad educativa a ﬁ n de hacerla 
compatible en su vinculación dinámica y activa a un proyecto común educativo y a 
unos procesos autónomos de perfeccionamiento profesional ligados a su ejercicio 
docente en el aula, dado su poder real de intervención en las diferentes fases del 
currículo; en ﬁ n; supone todo esto un compromiso que va más allá de lo técnico, 
pues afecta los ámbitos de lo personal (sí mismo), lo institucional y hasta lo socio-
cultural en lo comunitario inclusive.
En consecuencia, no basta con que el maestro sea reﬂ exivo y tenga un grado ma-
yor de autonomía sino que también la lleve a la práctica, al mundo real y concreto, 
y así mismo vaya creando nuevas tradiciones de pensamiento y de cultura profe-
sional. Esto deja claro que una formación del maestro centrada en actitudes y valo-
res –especialmente de la vertiente unida al compromiso social– es un componente 
prioritario, al igual que los ligados a la formación como investigador.
En ese orden de ideas el maestro ha de ser no únicamente trabajador de la ense-
ñanza sino también un agente de cambio, que interviene de manera individual y 
colectiva y para ello no solo debe saber qué hay que hacer y cómo sino principal-
mente por qué y para qué hay que hacerlo.
Este enfoque propone que el maestro se capacite y desarrolle conocimientos, des-
trezas y actitudes para ser asimismo investigador, innovador; para ello uno de los 
ejes del currículo que aquí se plantea para formar licenciados en básica primaria 
considera proporcionarles los instrumentos de conocimiento y las destrezas (mirar 
núcleos del saber art. 4.° del capítulo correspondiente 272/1998) que faciliten la 
reﬂ exión y los juicios sobre la propia práctica docente, de formas colaborativas, y 
que tiene como meta aprender a interpretar, explicar, comprender y transformar 
la enseñanza y la realidad educativa y social de forma comunitaria. Así, bajo esta 
perspectiva adquiere relevancia otro eje formativo del currículo; el carácter ético 
de responsabilidad de la actividad del docente. Aparece así la referencia predo-
minante y constante de la práctica profesional cuyo espacio en el plan de estudio 
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serían las actividades de prácticas estudiantiles de aplicación o de ejercitación que 
hacen, en condición de docente novato, en las instituciones escolares.
La ﬁ nalidad de esos dos ejes es la formación de maestros capaces, competentes 
para evaluar la necesidad potencial y la calidad de la renovación en la práctica edu-
cativa; que posean destrezas básicas en el ámbito de la estrategias de enseñanza, 
de diseño, de diagnóstico y de evaluación; que posean habilidades para interactuar 
y aprender con sus iguales, trabajar en equipo, relacionarse con el conocimiento 
mediante formas de educación continua y con el entorno sociocultural para com-
plementarlo, comprenderlo y potenciarlo como mediador en la formación de los 
niños y jóvenes.
5.2. C������� �� �������
Este Programa de Licenciatura en Pedagogía Infantil reaﬁ rma que tiene como pro-
pósito general básico formar maestros capaces de enseñar a partir de unos propó-
sitos fundamentados en la teoría pedagógica y en las ciencias auxiliares de la edu-
cación. Es decir, hay un propósito de fondo que es hacer competente en el trabajo 
profesional que se denomina enseñar al futuro maestro y a la maestra.
Entender qué es enseñar comprende el signiﬁ cado que tienen los elementos del 
plan de estudio, su organización y las competencias que deben desarrollarse. De 
modo general enseñar es una actividad práctica y valorativa que busca producir en 
las personas a quienes se les enseña logros valiosos en su formación; para ello de-
sarrolla procesos que implican tareas generales y especíﬁ cas relacionadas y orga-
nizadas entre sí, experiencias estructuradas o no, y aprovecha situaciones coyun-
turales asumidas de manera creativa para alcanzar ﬁ nes formativos. La enseñanza 
implica, como proceso formativo, una relación interpersonal que vincula a los que 
enseñan y a los que aprenden dentro de un determinado contexto cultural y social.
El enseñar (la enseñanza) formalmente, para el caso de la educación en el ámbito 
escolar, es una actividad teleológica y axiológica que intenta producir en las per-
sonas un aprendizaje consciente, valioso y signiﬁ cativo. De ahí que en el contexto 
escolar, el concepto de enseñar solo se hace claro y signiﬁ cativo cuando se abor-
da el de aprendizaje. Se considera que un maestro está en el aula de clase con la 
intención de suscitar en los estudiantes el aprendizaje que orientado a desarrollar 
su condición humana plena; es decir, a que construyan conocimientos valiosos, 
destrezas de pensamiento, motoras, sociales, y actitudes valiosas que les permitan 
interactuar de manera inteligente y ética con el medio social y natural.
Es decir, que el alcance de enseñar y aprender dentro de la práctica escolar depen-
de del concepto de educación, pues este encierra el signiﬁ cado que tiene el educar-
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se, y la manera como se asumen los sujetos que enseñan y los que son enseñados. 
Es por ello que preguntas como: ¿vale la pena educarse?, ¿por qué?, ¿para qué?, ¿es 
el hombre un ser perfectible?, ¿cómo se educa el hombre? son claves para aclarar la 
ﬁ losofía educativa mediante la cual se hallan las razones del sistema de orientación 
y propósitos que tienen en las instituciones educativas. Estas preguntas deben res-
ponderse, en primera instancia, para asumir una posición ante ellas y así signiﬁ car 
y valorar el enseñar y aprender como dos procesos ligados estrechamente a la con-
quista de la condición humana. En el contexto educativo colombiano enseñar es el 
proceso mediante el cual un sujeto, generalmente llamado maestro, contribuye a 
la formación o educación de otro(s) sujeto(s) que aprenden y que al aprender se 
educan. 
En este programa, la educación se entiende no en condición de una actividad con-
creta sino en cuanto proceso complejo organizado internamente por una serie de 
criterios para la sobrevivencia de los grupos sociales alrededor de unas formas y 
productos culturales percibidos como esenciales, los cuales requieren ser conser-
vados y transmitidos de generación en generación. Por ello la escuela nace como 
el lugar especial donde se piensa sobre los bienes culturales valiosos para un gru-
po humano históricamente conﬁ gurado. La escuela se constituye alrededor de las 
acciones de seleccionar, organizar y trasmitir dichos bienes culturales a través de 
un conjunto de actividades, experiencias, situaciones de enseñanza y aprendizaje 
mediante las cuales los individuos se convierten en personas educadas, cultas e 
instruidas. Una persona educada tiene un sistema de ideas vivas que le permiten 
ordenar y conducirse de manera ética, eﬁ ciente e inteligente ante los problemas 
de su mundo y de sus prácticas; igualmente cuando autotransforma de manera 
consciente su manera de entender el mundo; aplica lo que ha aprendido y así se 
autorregula, crece, madura, avanza en su desarrollo personal.
5.3. E�����������, ������������� � ��������������
Las reﬂ exiones sobre el enseñar y el aprender ponen de maniﬁ esto que existe una 
conexión esencial entre dos cualidades inherentes al que aprende y al conocimien-
to cientíﬁ co que se enseña; estas son respectivamente: la educabilidad y la ense-
ñabilidad. 
La educabilidad depende de las condiciones individuales particulares de los apren-
dices en tanto tienen capacidades, potencialidades, condiciones naturales, con-
textos culturales y estados de desarrollos evolutivos diferentes. La educabilidad 
guarda relación con las formas posibles en que los contenidos de las enseñanzas 
puedan adecuarse, recontextualizarse con miras a hacer competente al aprendiz 
en el conocer, hacer y ser a través de los contenidos que internaliza y entran a for-
mar parte del sí mismo. 
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La enseñabilidad depende de la estructura lógica interna de cada saber y discipli-
na con miras a ser comunicada a otros en condiciones de difusión de la ciencia y 
demás saberes. La enseñabilidad plantea que todo saber es comunicable a partir 
de aclarar su estructura o lógica interna. Este presupuesto básico implica que para 
enseñar, el maestro debe comprender la dimensión epistemológica del saber o dis-
ciplina que enseña, conocer como evolución histórica, sus implicaciones en el de-
sarrollo de las estructuras de pensamiento en los individuos y su misma dimensión 
ético-social. Conocer todo esto multiplica las posibilidades de presentar un saber al 
estudiante de manera adecuada y signiﬁ cativa para aprender. En este sentido hoy, 
en el siglo XXI, se amplían las posibilidades de comunicar saberes cuando se utilizan 
de manera crítica y creativa las nuevas herramientas tecnológicas interactivas y la 
informática.
La culturabilidad remite a la construcción del mundo y a la relación con el mismo: 
por la culturabilidad el hombre es un ser capaz de utilizar su tiempo en fabricar 
soluciones para situaciones o necesidades ante las cuales no se ve necesariamente 
obligado a dar una única y determinada respuesta.
En esta propuesta curricular se reaﬁ rma en que el maestro debe enseñar de la me-
jor forma, consecuente con unos propósitos elegidos a partir de una fundamenta-
ción; por un lado, en la educabilidad, culturabilidad y enseñabilidad de la ciencias 
y, por el otro, en los aportes de las ciencias auxiliares a la Pedagogía como la Psi-
cología, la Sociología, y la Antropología, para afrontar los asuntos prácticos de la 
educación. 
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• Relación de la enseñanza y el aprendizaje con la educabilidad,
culturabilidad y enseñabilidad
En general se entiende por educación el conjunto de prácticas sociales comple-
jas y permanentes que buscan ofrecer una serie de estímulos y circunstancias, de 
manera relativamente deliberada y estructurada, para provocar en las personas 
el aprendizaje. Estas prácticas se dan en contextos no especializados y en contex-
tos institucionales. Estos últimos tienen como función especíﬁ ca y razón de ser la 
transmisión del acervo cultural local y nacional, así como diferentes tipos de cono-
cimientos. 
En el caso de la escuela, la tarea de recrear y transmitir saberes se apoya en teorías 
y modelos pedagógicos que iluminan prácticas de enseñanza–aprendizaje orienta-
das a garantizar y a certiﬁ car ante la sociedad el aprendizaje en los niños, jóvenes 
y adultos. Por tanto, en la escuela se hace imprescindible que sus actores proble-
maticen de forma crítica y creativa los diversos factores, mecanismos, contextos 
y procesos relacionados con el aprendizaje. Entre estos, el entorno educativo y la 
enseñanza son los principales factores a esclarecer deliberadamente, pues están 
íntimamente correlacionados con el aprendizaje.
El entorno educativo está constituido por el ambiente que rodea al aprendizaje, es 
decir, su clima organizacional, la infraestructura adecuada, materiales o recursos 
didácticos, el tiempo-jornada escolar, tecnologías aplicadas a la enseñanza y recur-
sos humanos. Algunos estudiosos del desarrollo social sostienen que mejorar la 
calidad de la educación signiﬁ ca mejorar la organización de las escuelas dado que 
esta organización tiene un solo propósito: que los estudiantes aprendan los conte-
nidos y aspectos culturales que una sociedad considera valiosos. De otra manera se 
puede señalar que el ambiente de aprendizaje, además de quién enseña y a quién 
se enseña, consiste en: qué se enseña, cómo se enseña y en cuál contexto se ense-
ña. En este sentido hay un recurso valiosísimo: el proceso de enseñar, que conduce 
hacia otro proceso, el de aprender. Y precisamente para saber si un ambiente es 
de calidad, se requiere auscultar y observar el progreso de los estudiantes en sus 
aprendizajes.
El maestro, en su condición de actor importante en el ambiente de aprendizaje, 
tiene un rol privilegiado como líder en la escuela; por tanto, debe formarse per-
manentemente para que responda exitosamente a través de su práctica pedagó-
gica, como su quehacer básico y esencial, a los problemas de la enseñanza y del 
aprendizaje de sus estudiantes, pues estos deben aprender de manera sistemática 
y creativa de los contenidos de la ciencia, tecnología, arte y otros saberes, con mi-
ras al desarrollo y formación plena de su personalidad, y que luego les permita vivir 
productivamente en sociedad.
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Para ello, el maestro, no solo conoce contenidos especíﬁ cos de la cultura, que debe 
saber comunicar a otros, sino que también lo hace comprendiendo su relación con 
los aprendices mediada por contextos históricos y culturales especíﬁ cos que de-
terminan los modos de comunicación de esos saberes. Educar es comunicarse con 
otros de manera signiﬁ cativa.
En sus prácticas pedagógicas, a través de sus procedimientos para enseñar y sin 
distorsiones, el maestro debe traducir los saberes con sus respectivas estructuras 
básicas a formas lingüísticas próximas a los esquemas mentales propios del pen-
samiento del aprendiz, de modo tal que los estudiantes se apropien de ellos como 
instrumentos conceptuales suﬁ cientes que les permitan abordar de manera lúcida 
e inteligente los saberes en referencia, reinterpretarlos desde sus propias expe-
riencias, y crear unos nuevos conocimientos por cuenta propia.
El maestro es entonces un trabajador de la cultura, que se incorpora a la educación 
de manera ﬂ exible y abierta cuando integra el mundo del quehacer pedagógico 
con el cultural y con el del saber cientíﬁ co. Por tanto, el maestro debe hacer un 
esfuerzo por aclarar, para sí, las preguntas claves de carácter pedagógico que en-
trecruzan las vivencias humanizadoras de la cultura y la educación. Esas preguntas 
pedagógicas ponen frente a la educabilidad y la culturabilidad. La educabilidad ubi-
ca en la concepción de lo humano y la actividad concreta ejecutada, que se piensa 
y se actúa respecto de lo humano en un momento histórico. Por la educabilidad, la 
cultura es construida y se transmite, y dado que el ser humano es capaz de generar 
autoconsciencia y autoelaboración personal entonces el hombre emerge, existe 
y se retroalimenta en la cultura ante las diferentes opciones iniciadas en la propia 
complejidad personal.
¿Qué tipo de maestro? ¿Para qué cultura y para qué educación? Estos interrogan-
tes llevan a reaﬁ rmar que todo acto humano, cultural y educativamente perﬁ lado 
en un contexto es una búsqueda continua de acción progresiva en el ámbito de la 
educabilidad, que desde un determinado campo de juego apueste por un tipo de 
maestro y de ambiente de aprendizaje.
Es decir, hay un propósito de fondo que es hacer que el maestro de preescolar, 
aquel que brinda la educación sobre la cual se construyen los aprendizajes durante 
la vida, sea competente en su trabajo profesional ya que este, además de enseñar, 
asimismo involucra las funciones de proteger y cuidar, que no se reducen a la in-
teracción directa con el niño, sino que velan por el cumplimiento de las leyes que 
garantizan sus derechos. En síntesis, se puede decir que enseñar es una actividad 
práctica y valorativa que desarrolla procesos complejos, estructurales y coyuntura-
les (cada acto de enseñar es conyuntural) para alcanzar con los estudiantes ﬁ nes, 
metas formativas. Como proceso formativo, la actividad de enseñar implica una 
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relación interpersonal-dialógica que vincula estrechamente a los maestros y a los 
estudiantes dentro de un determinado contexto cultural y social; es decir, en el 
escenario formativo se perﬁ la o se presenta la proyección valorativa de una cultura 
dialógica. 
La enseñanza es el proceso planeado según unos ﬁ nes de orden formativo para 
que los aprendices se apropien de una porción del conocimiento sobre la realidad, 
conocimiento que puede ser del orden cientíﬁ co, estético, cotidiano, etc.
Por su parte, la pedagogía comúnmente se reﬁ ere al discurso sobre la educación y 
sus prácticas (socialización). En sentido estricto, la pedagogía en tanto ciencia de 
la acción es la teoría de una praxis” (Regenbrecht, 1987).
Siempre que se habla de educabilidad y, en consecuencia, de cualquiera de sus 
subtemas, como aprendizaje, enseñanza y desarrollo humano se toca el terreno de 
lo proyectable en un ámbito de valores, de los “sentidos”, los contenidos y formas, 
en virtud de los cuales se decide recorrer la cotidianidad escolar en sus formas 
ocultas y expresas, explícitas e implícitas. Esa proyección, que esencialmente es 
valorativa, se da desde un punto de “arranque” y hacia la consolidación de un tipo 
de cultura deseable, la cual es históricamente elegida y susceptible de modiﬁ carse 
según se den las necesidades que produce la dinámica evolutiva de la sociedad.
Con el indicativo de cultura dialógica se aﬁ rma que el máximo atributo del conjunto 
de características de la actividad de enseñar en la sociedad del siglo XXI es el diá-
logo. Este se constituye en lo esencial de la convivencia, de los encuentros entre 
los que enseñan y aprenden entre sí, y pone en juego las ideas, creencias valores, 
lenguaje, temores, y sentimientos.
Este programa busca formar el maestro para el siglo XXI, es decir, alguien que re-
marca su interés por clariﬁ car, por estar y obrar en valores, en el proyecto de hu-
manizar la sociedad y en el sentido de vivir en la búsqueda de una cultura de la 
comunicación dialogante.
En el ámbito de la educación formal, enseñar es una actividad teleológica y axioló-
gica que intenta producir en las personas un aprendizaje consciente, valioso y sig-
niﬁ cativo. El que enseña, el maestro, está orientado a provocar en los estudiantes 
aprendizajes en el orden de conocimientos valiosos, destrezas de pensamiento, 
motoras, sociales, actitudes y valores, que les permitan interactuar de manera in-
teligente, autónoma y solidaria ética con el medio social y natural.
En el contexto educativo colombiano, y su legislación, enseñar es el proceso por el 
cual un sujeto, generalmente llamado maestro, contribuye a la formación o educa-
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ción de otros sujetos que cuando aprenden se educan. Así, una persona educada 
tiene hacia adentro un sistema de ideas vivas, que le permiten ordenar y conducir-
se de manera ética, eﬁ ciente y productiva ante los problemas de su mundo y de sus 
prácticas; así, cuando autotransforma de manera consciente su manera de enten-
der el mundo, aplica lo que ha aprendido y con ello se autorregula, crece, madura, 
es decir, avanza en su desarrollo como persona.
En cuanto a la relación educabilidad-enseñar, esta se diferencia de informar e ins-
truir porque para el caso enseñar se ciñe al criterio medio-ﬁ n, pues medios y ﬁ nes 
interactúan de tal forma que contenido y forma son inseparables; por tanto, los 
medios-procesos a través de los cuales se enseña son la educación misma. Ahora 
bien, en el contexto de la educabilidad y culturabilidad aparece la necesidad de es-
clarecer el concepto de enseñabilidad de los diferentes saberes, especialmente los 
denominados saberes cientíﬁ cos.
Como señala Rafael Flórez Ochoa, en su texto Hacia una pedagogía del conocimiento 
(1994), la diferencia y distancia entre el proceso cognoscitivo del sujeto individual 
y el de la ciencia abre la posibilidad del espacio para el desarrollo de la Pedagogía 
como disciplina cientíﬁ ca que se ocupa de descubrir y comprender las condiciones 
y regularidades que presiden el acercamiento e integración entre tales procesos, 
es decir, la educabilidad y la enseñabilidad en un mismo sujeto aprendiz y mediante 
una misma acción sistemática llamada enseñanza. 
La enseñabilidad en las ciencias es una de sus características distintivas, porque lo 
que en ella es lógico-racional, de suyo es argumentable, y, en consecuencia, se pue-
de comunicar a otros y enseñar. La enseñabilidad es parte sustancial del estatuto 
epistemológico de cada ciencia (su objeto, su estructura interna, sus leyes, prin-
cipios, teorías, su método). Su formulación debe ser comunicable, traducible con 
rigor y transmitida no solo a los demás miembros de una comunidad cientíﬁ ca, sino 
también a neóﬁ tos y a aprendices escolares. La enseñabilidad no se debe confundir 
con el proceso concreto de enseñar una ciencia, ni con la Pedagogía.
Todo lo planteado anteriormente pone de maniﬁ esto que existe una conexión fun-
damental entre la educabilidad y la enseñabilidad; en donde la última depende de 
la estructura lógica interna de cada disciplina y saber que se aspira a comunicar 
a otros para que la ciencia o el saber sea difundido y desarrollado; y la primera 
depende de las condiciones particulares de los aprendices en tanto tienen capa-
cidades, potencialidades condiciones naturales, contextos culturales con los que 
conviven, estados de desarrollo evolutivos, que dada su relación con los conteni-
dos de las enseñanzas pueden adecuarse, ajustarse, recontextualizarse con miras a 
hacer competente al estudiante o aprendiz, pues las internalizan y las hacen parte 
de sí mismo.
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Así, la enseñabilidad plantea que todo saber es comunicable a partir de aclarar su 
estructura o lógica interna; lo cual pone de maniﬁ esto que su contenido pueda ser 
o no fácilmente comunicado cuando se presenta de un determinado modo. Eso 
conduce a que, para enseñar, el maestro debe conocer bien la dimensión episte-
mológica del saber que enseña, saber cómo ha evolucionado y sus implicaciones en 
el desarrollo de las estructuras de pensamiento de los estudiantes y la dimensión 
ético-valorativa que tiene. La enseñabilidad de cada ciencia si bien no sustituye a la 
pedagogía, sí es uno de sus puntos de partida necesarios para no caer en la práctica 
de didactismos generalistas, es decir, en una inadecuada conexión o articulación 
entre ciencia y pedagogía.
El maestro, el que enseña, ha de ser una persona que piensa y organiza creati-
vamente su entorno de enseñanza como correlato indiscutible de ambiente de 
aprendizaje de sus estudiantes, y para ello debe reconocer las posibilidades de co-
municar saberes utilizando de manera crítica y creativa las nuevas herramientas 
interactivas y la informática. Solo así trabajará responsablemente de cara a los de-
sarrollos del siglo XXI.
Antes de desarrollar su trabajo de grado el estudiante proponía un tema de su in-
terés y debía buscar un docente en el Departamento de Educación o de Psicología 
que fuese su tutor. Posteriormente, acatando las directrices del MEN y de Colcien-
cias según las cuales una de las funciones de la universidad como institución es la 
investigación y la consideración de los grupos de investigación como la unidades 
básicas para la creación de conocimientos cientíﬁ cos y tecnológicos, se estructura 
la investigación en el IESE y en el programa de licenciatura. Para la concreción de 
sus actividades, los investigadores activos se reúnen alrededor de objetivos comu-
nes que ellos mismos se ﬁ jan, con base en el desarrollo de capacidades y compe-
tencias para enfrentar problemas, y proponen los temas de investigación dentro 
de áreas especíﬁ cas, desde cuyas líneas se hacen los proyectos. Los investigadores 
cuentan con un plan estratégico que orienta sus actividades, una infraestructura fí-
sica y técnica, personal competente y recursos ﬁ nancieros. En este marco adminis-
6 PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN
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trativo–académico se hizo necesario desde el programa crear la línea de “Infancia 
y Educación” en el año 2008, a partir de allí todos los trabajos de grado, a nivel de 
pregrado, parten de la línea de infancia o cualquiera otra temática propuesta siem-
pre que se esté desarrollando en los proyectos de investigación del IESE.
6.1. L���� I������� � E��������
Desde el Ministerio de Educación Nacional, la educación para la primera infancia 
debe ofrecer los espacios y experiencias para que al niño, desde antes de su naci-
miento y hasta los seis años, se le garantice el desarrollo pleno, integral y armónico 
de sus dimensiones, como sujeto de derechos. Esto exige de acciones corresponsa-
bles de todos los agentes educadores. La universidad, en calidad de agente social 
de transformación, debe contribuir a la generación de teorías, procesos y valores 
que apoyen y actúen frente a las problemáticas que afectan a la sociedad: la infan-
cia, merece ahí un espacio central desde la investigación y la proyección social. En 
este sentido, la Universidad del Norte, más especíﬁ camente el Instituto de Estu-
dios en Educación (IESE), a través de los procesos de investigación realiza esfuerzos 
a ﬁ n de contribuir al análisis y mejoramiento continuo de la situación educativa del 
infante, que es parte importante de su calidad de vida. Para ello se creó la línea de 
investigación Infancia y Educación, que tiene como objetivo generar una dinámica 
de carácter cientíﬁ co académico alrededor de la relación entre la educación y la in-
fancia, y en beneﬁ cio de la calidad de los programas de formación de formadores y 
de la prestación del servicio educativo en las instituciones que atienden al infante. 
Esta línea de investigación trabaja en torno de dos núcleos: 
Agentes educativos y funciones sociales de la educación infantil
Este núcleo dinamiza su accionar investigativo alrededor de los siguientes temas: 
•  Concepción de infancia.
•  Agentes educativos en la educación infantil:
tipología, funciones, formación, competencias, prácticas.
La educación en la primera infancia involucra las acciones que realiza la familia, la 
escuela, la Iglesia, los medios de comunicación, entre otros agentes claves a ﬁ n de 
brindar a los niños y niñas experiencias de socialización que los vincule con el mun-
do, al tiempo que se favorece la construcción de la individualidad del niño como 
sujeto social de derechos.
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El currículo, las didácticas y la evaluación en la educación infantil
Este núcleo dinamiza su accionar investigativo alrededor de los siguientes temas: 
•     Diseños curriculares y didácticas en la educación infantil
(formal y no formal).
•     Evaluación de y en la educación infantil (formal y no formal).
La infancia temprana es considerada la etapa más signiﬁ cativa en la formación de 
un individuo, pues en ella se estructuran las bases fundamentales del desarrollo 
humano, de la personalidad del futuro ciudadano. Teniendo en cuenta que por lo 
general en esta etapa se inicia la escolaridad, se hace necesaria la investigación al-
rededor del currículo, las didácticas y la evaluación en y desde la educación infantil, 
temática central de esta línea de investigación. 
El estudio, el análisis y la discusión crítica alrededor del currículo, sus didácticas y 
formas de evaluación y retroalimentación implica un acercamiento al marco teó-
rico, epistemológico y pedagógico, que se constituye en un desafío para la cons-
trucción y re-creación de modelos, fundamentos, procesos hacia el mejoramiento 
permanente de la calidad educativa en el ámbito de la educación infantil. Es decir, 
que el objeto de investigación está centrado en los procesos curriculares para el 
desarrollo de la educación infantil.
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7.2. D���������� �� �����������
• Condiciones Sociales de la Infancia
Esta asignatura pretende conceptualizar la evolución histórica de la categoría social 
de la infancia con sus consecuencias en las prácticas sociales y mostrar a las y los 
estudiantes las condiciones sociales de la infancia colombiana, especialmente de 
la costa Atlántica, enmarcándolas en el contexto socioeconómico, social y cultural 
que las caracteriza, y con énfasis en las condiciones de pobreza en que se encuen-
tran la mayoría de ellos. Igualmente pretende analizar las causas estructurales e 
históricas asociadas a casos concretos de la vida real de estos niños. Por último, se 
revisarán alternativas existentes y a partir del rol del educador se propondrán so-
luciones, a problemáticas particulares de los casos reales y concretos observados
• Cuidado Infantil
La asignatura ha sido diseñada para preparar a los estudiantes del Programa de 
Licenciatura en Pedagogía Infantil en aspectos como las actividades de la vida dia-
ria que involucran la alimentación, el aseo e higiene, el vestido, el sueño, el juego 
y, dependiendo de la edad, el trabajo escolar. Estas actividades son importantes 
durante la etapa preconcepcional, en la de gestación, así como en el nacimiento y 
vida de un niño. 
Esta asignatura busca desarrollar habilidades en cuanto a la creación y ejecución de 
actividades que contribuyan al cuidado del niño, que en la práctica son activas, par-
ticipativas y creativas, además de adquirir destrezas para adoptar metodologías de 
acompañamiento y capacitación a las familias y cuidadores de los niños.
• Desarrollo Motriz
Con esta asignatura se busca proporcionar las bases indispensables para lograr 
una sólida formación en cuanto al conocimiento del desarrollo motor infantil, a la 
creación y ejecución de actividades que contribuyan a la valoración y desarrollo de 
niñas y niños entre los cero y los siete años. Para lograr este objetivo, es necesario 
analizar los conceptos y las características básicas de la motricidad (funciones, ele-
mentos y cualidades), y desarrollar habilidades de observación a ﬁ n de que se di-
señen y ejecuten programas de sensoriomotores para niñas y niños de cero a siete 
años y se puedan realizar evaluaciones del desarrollo sensoriomotor. 
• Desarrollo del Pensamiento
En esta asignatura el futuro formador encontrará las bases teóricas para compren-
der la naturaleza y el desarrollo del pensamiento como concepto estructural, sus 
características, sus formas de expresión, su tipología y algunas de los programas 
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y estrategias para desarrollarlo. Los contenidos de la asignatura servirán de pre-
texto para desarrollar, de manera transversal en los estudiantes, la competencia 
básica del pensamiento sistemático así como la competencia profesional de saber 
investigar la realidad educativa y de la infancia. Para lograr estos objetivos se utili-
zarán diversas estrategias metodológicas (talleres, solución de problemas, foros) 
centradas en el alumno y se tomarán como aportes básicos las teorías de autores 
como Jean Piaget, Bruner y Vigotsky. Se desea propiciar en el estudiante un cam-
bio de actitud hacia su propia formación, ya que esta asignatura ofrece un enfoque 
profundo de aprendizaje y acerca del comportamiento de autorregulación, la de-
dicación y el esfuerzo necesarios para formarse como un profesional competente.
• Desarrollo Socioafectivo
Esta asignatura está orientada hacia el estudio del desarrollo psicológico, desde la 
Psicología, ciencia que cada vez más aporta una amplia y compleja comprensión 
sobre el comportamiento del ser humano a lo largo de su ciclo vital. Los educado-
res deben estar en capacidad de comprender el comportamiento apropiado y no 
apropiado, esperado y no esperado, sano y patológico de los seres humanos, de 
acuerdo a la etapa de desarrollo en la que se encuentren, en el contexto de las di-
ferencias particulares y los requerimientos del medio en el que se desenvuelven. Se 
espera que esta asignatura promueva un cambio en su visión del comportamiento 
de los niños de edad preescolar y escolar, y a la vez les facilite proponer estrategias 
educativas que enriquezcan su intervención educativa teniendo en cuenta que el 
conocimiento del desarrollo socioefectivo le da la posibilidad al educador de com-
prender el desarrollo humano de los niños en su proceso de adaptación al medio 
social donde se desarrollan, y de alejarse de concepciones de desarrollo tan solo 
ligadas al proceso de maduración 
• Desarrollo del Lenguaje
Los conceptos centrales de este curso son: Lenguaje y Desarrollo, sobre cuyas ba-
ses teórico-prácticas los estudiantes conocen los factores determinantes del de-
sarrollo lingüístico oral durante la primera infancia y establecen patrones de desa-
rrollo de acuerdo a cada nivel escolar; asimismo les permiten proponer y organizar 
actividades grupales favorecedoras de estos indicadores y sensibilizar frente a las 
manifestaciones lingüístico-comunicativas de los niños derivadas de su realidad 
particular y social a través de observaciones dirigidas hacia agencias educativas, 
solución de casos y adecuación de actividades grupales. Finalizando el curso, los 
estudiantes habrán desarrollado las competencias necesarias para estructurar 
posteriormente, en su práctica profesional un plan educativo cuya perspectiva de 
dimensión comunicativa vaya de acuerdo a su experiencia personal, necesidades 
e intereses de sus estudiantes y exigencias del Ministerio de Educación Nacional.
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• Didácticas de la Educación Infantil
La asignatura se orienta hacia el desarrollo de la competencia institucional “pensa-
miento crítico”, y de la competencia profesional “saber enseñar a los niños y niñas 
en la perspectiva del desarrollo humano”. El curso se desarrolla con metodologías 
distintas de aquellas tradicionales usadas para formar maestros, y así mismo pro-
mover el cambio y la transformación en las prácticas pedagógicas en el aula. La 
puesta en escena del currículo de la asignatura se guía por los principios epistemo-
lógicos y pedagógicos que orientan la zona de desarrollo proximal, los cuales reco-
nocen el carácter social, cultural e histórico del proceso de enseñanza–aprendizaje 
y estrategias de la pedagogía dialógica como: eliminación del miedo a expresar la 
propia voz y a equivocarse, el estímulo a preguntar más que a responder, abrir es-
pacios para la reﬂ exión, la duda y la incertidumbre.
• Didáctica de la Lectoescritura
Es una asignatura que conlleva la exploración de las habilidades y competencias 
comunicativas en los niños y las niñas, y que hace énfasis en el análisis del papel 
que cumple el docente en el desarrollo de dichas habilidades. Bajo este análisis se 
brinda la oportunidad de observar y evaluar métodos existentes para el diseño de 
diferentes estrategias metodológicas en la enseñanza de la lectoescritura donde la 
interacción con estudiantes, docentes, especialistas y padres de familia será signiﬁ -
cativa dentro del proceso. Para que el estudiante tome decisiones fundamentadas, 
se tiene en cuenta que en la actualidad se desarrollan múltiples métodos y teorías 
que fundamentan la lectoescritura. Unos hacen énfasis en los aspectos más for-
males del aprendizaje y tratan el proceso desde las partes hacia el todo: en este 
aspecto, parten de las letras hacia las sílabas, posteriormente toman las palabras, 
luego las frases y oraciones. Otros métodos tienden a una perspectiva constructi-
vista y atienden a teorías que insisten en que la percepción del niño comienza sien-
do sincrética, es decir, captan la totalidad y no se centran en los detalles, en este 
caso, parten del todo presentando las palabras completas con su correspondiente 
signiﬁ cado.
• Educación y Aprendizaje
Esta asignatura está planeada para  favorecer un cambio conceptual y de represen-
tación en la forma de comprender el proceso de enseñanza-aprendizaje, que es ne-
cesario guiar teniendo en cuenta los factores individuales y contextuales que pue-
den inﬂ uir en la producción de un cambio signiﬁ cativo en los aprendices. El cambio 
conceptual que se propone debe ir acompañado de un cambio personal que impli-
que, en primer lugar, asumir una actitud diferente hacia el propio aprendizaje. Por 
tanto, se promoverá el desarrollo de habilidades de metacognición y autorregula-
ción, y el mejoramiento de las estrategias de aprendizaje. Esta asignatura contribui-
rá con ese propósito ayudando a comprender la dinámica del aprendizaje humano, 
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y a abordar este complejo fenómeno desde una perspectiva multidimensional e 
inter y transdisciplinaria. En la práctica, esta comprensión debe ir acompañada de 
la adquisición de destrezas a ﬁ n de adoptar metodologías activas, participativas y 
creativas que generan escenarios signiﬁ cativos para el aprendizaje. Es necesario 
que el maestro en formación desarrolle su capacidad de actuar como guía y media-
dor de los procesos de aprendizaje, así como sus habilidades para observar y pro-
vocar la actividad de los aprendices mediante una comunicación efectiva y el uso 
de estrategias de enseñanza participativa. Lo anterior debe ocurrir en el marco de 
un interés permanente por mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje, y por 
valorar la amplia variedad de contextos en los que ello es posible. Los contenidos 
teóricos que servirán de base a este proceso de cambio implican la reﬂ exión so-
bre los diversos tipos de aprendizajes posibles (conductuales, sociales, verbales y 
procedimentales), e identiﬁ can las teorías más pertinentes para entender y actuar 
eﬁ cazmente en situaciones de enseñanza-aprendizaje de cada uno de estos tipos 
de contenidos. 
• Epistemología de la Pedagogía
La asignatura se desarrolla con la metodología de seminario-taller. Los contenidos 
se abordan a través del desarrollo de actividades diseñadas para lograr que el es-
tudiante desarrolle pensamiento crítico (competencia institucional) y pueda saber 
qué es, cómo se procesa y para qué la Pedagogía Infantil (competencia profesio-
nal). Los contenidos y actividades están orientados a que el estudiante comprenda 
y aplique, de manera lúdico–recreativa, en situaciones de la cotidianidad de la fa-
milia y la escuela teorías sobre la pedagogía y pedagógicas.
• Evaluación Educativa
La presente asignatura se orienta hacia el desarrollo de las competencias institu-
cionales “pensamiento crítico” y “conciencia histórico–cultural y ambiental” y de 
las competencias profesionales “saber evaluar sistemas y prácticas educativas” y 
“saber diseñar, desarrollar, sistematizar y evaluar proyectos educativos”.
La asignatura contribuye a la reﬂ exión y el análisis crítico en torno a la evaluación 
educativa como experiencia formativa, de reconocimiento y valoración del otro, 
del niño, siempre que acerca al estudiante de licenciatura en Pedagogía Infantil a 
la realidad educativa en la cual se encuentra el infante: de esta manera procesos 
de indagación, reﬂ exión, y análisis lo llevan a comprender los signiﬁ cados de las 
prácticas educativas actuales en relación con sus ideales: políticas, estándares, mo-
delos, metas. Las competencias profesionales en las que se hace énfasis es saber 
evaluar sistemas y prácticas educativas y saber diseñar, desarrollar, sistematizar y 
evaluar proyectos educativos. El curso se caracteriza por su carácter teórico-prác-
tico; sus actividades permitirán al estudiante desarrollar habilidades para evaluar 
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las necesidades y desarrollos alrededor de las dimensiones del niño, así como los 
entornos, interacciones y procesos educativos en los que participe a ﬁ n de tomar 
decisiones eﬁ caces, adecuadas, oportunas y pertinentes que retroalimenten y me-
joren permanentemente la calidad de la educación infantil.
• Experiencia Infancia y Familia (Práctica)
Este curso se orienta al desarrollo de la competencia básica institucional denomi-
nada “emprendimiento y autodirección” y de la competencia profesional denomi-
nada “identidad profesional”. El curso se centra en el desarrollo de conocimientos 
y habilidades que permitan al estudiante de la licenciatura en Pedagogía Infantil:
1. Conocer los fundamentos pedagógicos, sociales, éticos, ﬁ losóﬁ cos y legales 
que soportan el rol del educador como agente corresponsable y garante de la 
calidad de vida de los niños.
2. Desarrollar la habilidad de ejercer el rol de educador de manera crítica, auto-
crítica y reﬂ exiva frente a mujeres gestantes, agentes educativos, y niños entre 
cero y dos años de edad.
3. Asumir una actitud positiva, crítica, de automejoramiento y de responsabili-
dad hacia el logro de objetivos con los que se emprendan acciones para mejorar 
la calidad de vida de los niños. La metodología del curso integra dos contextos 
complementarios: seminario y trabajo de campo. Estos espacios ofrecen al estu-
diante la posibilidad de desarrollar la competencias, profesional e institucional, 
señaladas a través del diseño y ejecución de proyectos pedagógicos para niños 
entre cero y dos años de edad y mujeres gestantes. El seminario usa, entre otras 
estrategias, estudios de caso, discusiones en grupo y talleres. El contenido del 
seminario se articula en las políticas nacionales sobre primera infancia y educa-
ción. 
• Experiencia Infancia y Escuela (Práctica)
La asignatura la integran dos espacios que se complementan (seminario y práctica 
de campo) para ofrecer al estudiante la posibilidad de desarrollar su capacidad de 
emprendimiento (competencia institucional) e identidad profesional (competen-
cia profesional) a través del diseño y ejecución de proyectos pedagógicos dirigidos 
a niños entre 3 y 6 años de edad.
• Experiencia en Gestión Social (Práctica)
Esta asignatura se constituye en un espacio académico que posibilita a los y las es-
tudiantes del programa la apropiación de los conceptos teórico-metodológicos de 
la investigación social, para identiﬁ car y analizar críticamente temas de interés en la 
pedagogía infantil; desde el escenario de las agencias de prácticas, para problema-
tizarlos y construirlos en objeto de investigación, susceptibles de ser intervenidos.
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• Familia, Escuela y Sociedad
Familia y Educación es una asignatura del área básica profesional que hace refe-
rencia a la importancia del rol de la familia en la formación del niño y su necesa-
ria interacción con la institución escolar. Se sustenta en el concepto postmoderno 
de familia, de sus funciones y su inﬂ uencia en la formación del niño. Se desarrolla 
a través de actividades teóricas y prácticas, en las que se analizan fundamentos 
teóricos y utilizan herramientas que indagan sobre la realidad educativa de la pri-
mera infancia, y revisan diversas estrategias para mejorar y fortalecer los vínculos 
escuela/ familia, enfatizando en la Escuela de Padres como una de las estrategias 
curriculares requeridas en la gestión de los proyectos educativos institucionales y 
por tanto competencia directa de maestros y maestras corresponsables de la edu-
cación, protección y formación del niño y de la niña. 
• Fundamentos del Neurodesarrollo Infantil
Asignatura teórico-práctica que integra los conocimientos fundamentales del 
neurodesarrollo infantil, haciendo énfasis en las bases biológicas de las diferen-
tes dimensiones del desarrollo, especialmente en relación con los procesos de 
aprendizaje y memoria. De manera paralela a las clases, se realizarán observacio-
nes grupales a niños, de tal forma que se puedan observar los diferentes procesos 
aprendidos en clase.
• Gerencia de Proyectos Educativos
A través de esta asignatura se propone abordar las bases conceptuales para el dise-
ño, desarrollo y ejecución de proyectos educativos. En una primera unidad se bus-
ca una comprensión conceptual sobre los proyectos educativos, los componentes 
y sus formas de estructuración, de tal manera que en la segunda unidad se pueda 
profundizar en la teoría acerca de su diseño buscando desarrollar esta competen-
cia en los estudiantes. En la tercera unidad de una manera práctica se enfatizará 
en la gestión técnico-académica y administrativo-ﬁ nanciera teniendo en cuenta las 
bases conceptuales del módulo dos. Finalmente, en el módulo tres se abordarán 
las temáticas referidas al seguimiento, evaluación y control de los proyectos edu-
cativos. Para el desarrollo de la asignatura y el logro de las competencias deﬁ ni-
das se plantean espacios de discusión, construcción colectiva, análisis de casos y 
proyectos, trabajo colaborativo y talleres prácticos, que permitan la apropiación 
conceptual y la aplicación en el contexto de la educación inicial. 
• Historia de la Educación y la Pedagogía
Esta asignatura está ubicada en el área de fundamentación básica profesional y 
tiene como propósitos principales aclarar las diferencias y relaciones entre educa-
ción y pedagogía; revisar los hitos históricos en sus desarrollos y despertar el inte-
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rés por profundizar la comprensión de las prácticas educativas y de la Pedagogía 
concebida como ciencia fundante entre las Ciencias de la Educación. La asignatura 
busca favorecer un cambio conceptual en las y los estudiantes que les permita re-
ﬂ exionar de manera crítica las funciones sociales tanto de la Pedagogía como de 
la educación. Los contenidos teóricos implican reﬂ exionar sobre la educación en 
cuanto proceso social y las formas que ha asumido en la historia como el eje de 
las relaciones sociales y sistemas de producción para la producción, transmisión, 
apropiación de saberes. Se realizarán constantemente referencias a los contextos 
sociohistóricos en que dichos procesos de producción, transmisión, apropiación de 
saberes se entrelazan y generan desigualdades sociales y diferencias por defecto 
en el acceso a la escuela y dominio de las tecnologías. Se tematiza y reﬂ exiona, 
entre otros temas, sobre las estructura de niveles y ciclos de los sistemas educati-
vos, tipos y modalidades de interpelación/constitución de sujetos educados. Como 
acercamiento a la historia de la educación y de la pedagogia se hará una revisión 
de cada estadio de la historia y el respectivo paradigma educativo-pedagógico en 
donde el análisis se centrará en los enfoques pedagógicos referidos a la educación 
tradicional y educación activa/progresista con algunos de los pedagogos represen-
tativos.
• Inclusión y Educación
El curso ofrece un acercamiento al estudio de la evolución del tratamiento que his-
tóricamente se le ha dado a las necesidades educativas especiales derivadas de la 
diversidad de la población infantil. Esto permite que los licenciados en formación, a 
partir de la revisión documental, observación en trabajo de campo, estudio de ca-
sos, entre otras estrategias, logren caracterizarlas, analizarlas y proponer prácticas 
educativas inclusivas que den respuesta a dichas necesidades.
• Investigación Educativa I
Los seminarios de investigación del Programa de Licenciatura en Pedagogía Infan-
til tienen como propósito ofrecer un espacio para que los estudiantes adquieran 
las herramientas conceptuales, metodológicas y procedimentales relacionadas 
con la investigación educativa. En este caso se enfatizará en la competencia “saber 
investigar la realidad educativa y de la infancia”, teniendo como categoría central 
el análisis del paradigma positivista. En el Seminario de Investigación II, los estu-
diantes analizarán las características, tipos de diseños, procesos metodológicos 
propios del paradigma empírico-analítico. El curso se constituirá en un espacio para 
la reﬂ exión documentada de la realidad, que vincula las situaciones y prácticas edu-
cativas con la teoría a través de la exploración, revisión y análisis de experiencias 
de investigación cuantitativa; lo anterior en el contexto de la metodología activa 
apoyada en estrategias pedagógicas como videoforos, análisis de casos, mesas re-
dondas, exposiciones y el aprendizaje basado en problemas (ABP).
59
Licenciatura en pedagogía infantil
Una opción profesional
Elsa Escalante Barrios, Fernando Iriarte Díazgranados
Leonor Jaramillo Certain, Margarita Osorio Villegas, Mariela Herrera Púa
• Investigación Educativa II
Esta asignatura introducirá los estudiantes de la licenciatura en Pedagogía Infantil 
a la aplicación de la investigación cualitativa en el campo educativo. En el marco 
de desarrollo de las competencias institucionales de pensamiento investigativo y 
de saber investigar la realidad educativa y de la infancia, el seminario busca que 
los estudiantes profundicen en su comprensión de la investigación educativa y pe-
dagógica como un proceso sistemático y riguroso. Igualmente, que se apropien 
del enfoque cualitativo como una opción metodológica necesaria y legítima para 
comprender y plantear soluciones respecto a fenómenos educativos. El seminario 
presentará a los estudiantes varios enfoques, modalidades y técnicas en la opción 
metodológica cualitativa haciendo énfasis en la etnografía, las historias de vida y la 
investigación-acción. Se presenta también cómo se da la implementación y gestión 
del proceso de investigación ligado al rigor metodológico en la opción cualitativa. 
La metodología del seminario se basa en el desarrollo del pensamiento inductivo, 
de manera que a través de la revisión y análisis de diferentes tesis, trabajos de 
investigación y artículos cientíﬁ cos, y con el abordaje cualitativo, se precisen los 
elementos básicos de la metodología y sus diferentes formas. 
• Juego, Lúdica y Educación
En esta asignatura se plantea la recreación como práctica para el desarrollo huma-
no, teniendo en cuenta que el juego es una de las actividades vitales para el desa-
rrollo personal y colectivo del hombre, especialmente en la etapa de la niñez. Du-
rante el semestre se desarrollará en el estudiante la conciencia lúdica y una serie de 
competencias en el área de la recreación asumir una actitud creativa e innovadora 
frente a su quehacer como gestor pedagógico-recreativo, elemento fundamental 
en su rol como profesional en educación. Para ello es fundamental desarrollar un 
pensamiento crítico, reﬂ exivo y creativo frente a las prácticas lúdico-pedagógicas 
y juegos de la sociedad a fín de construir y reconstruir conceptos y teorías sobre 
estas importantes temáticas.
Con el propósito de orientar la construcción, sistematización y reconstrucción de 
conceptos y teorías se utilizan diferentes técnicas y estrategias de la investigación 
formativa con las que el estudiante observa, interpreta, analiza y transforma la rea-
lidad social de la recreación y el juego, como derechos fundamentales del ser hu-
mano, y en especial de la primera infancia. 
• Lenguajes Expresivos I
La asignatura pretende generar un espacio para el estudio, interpretación, com-
prensión y desarrollo de lenguajes expresivos en concepto de elementos funda-
mentales tanto para la formación de la primera infancia como para la formación 
del profesional en educación inicial. Se pretende contribuir al fortalecimiento de la 
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competencia institucional de emprendimiento mediante la exploración de nuevos 
campos de acción y la posibilidad de analizar las tendencias cambiantes del entorno 
profesional del pedagogo, adaptar el conocimiento de acuerdo con esos cambios 
y proponer proyectos de desarrollo o innovación que contribuyan a la solución de 
problemas concretos, y cuya expresión sea el conjunto de conocimientos, habilida-
des y actitudes que se desarrollan en diversos escenarios de aprendizaje. 
Como parte fundamental de la asignatura son relevantes las diferentes propuestas 
pedagógicas para el desarrollo de los lenguajes expresivos en la primera infancia 
desde la perspectiva de Howard Gardner, John Dewey y Loris Malaguzzi, así como 
el análisis de las diferentes formas de expresión a partir de la exploración de ma-
teriales, sus características y respectivas técnicas, dado el propósito de desarrollar 
en el estudiante la competencia de diseñar, desarrollar y evaluar ambientes de de-
sarrollo y aprendizaje, actividades, experiencias y propuestas didácticas que contri-
buyan a la comunicación y la sensibilidad estética en la infancia. 
• Lenguajes Expresivos II
Esta asignatura presenta a los estudiantes una gama de herramientas que brindan 
la música y la expresión corporal por cuanto la sensibilidad ante otros tipos de len-
guajes los lleva a enriquecer su futura actividad profesional. Este acercamiento a 
la música como lenguaje expresivo comienza con el estudio de su origen, de los 
fundamentos de la enseñanza musical y de las cualidades del sonido, además del 
estudio de los elementos más importantes de la expresión corporal, y el impacto 
que tienen en la formación del profesorado, la educación inicial y, por supuesto, en 
el desarrollo humano.
Las estrategias planteadas en la materia se diseñan favoreciendo el alcance de la 
competencia institucional de “sensibilidad estética” y la profesional “saber ense-
ñar a los niños y niñas en la perspectiva del desarrollo humano”, pues esto le permi-
tie al estudiante desarrollar la sensibilidad estética necesaria usando la música y la 
expresión corporal como lenguajes expresivos en un ambiente altamente pedagó-
gico. Para ello los estudiantes tendrán la oportunidad de apropiarse de la realidad 
de cada niño y de cada niña en cuanto a su ser musical, y de comprender cuán va-
lioso resulta propiciar así ambientes altamentes sensibles y aptos para desarrollar 
un aprendizaje integral en la primera infancia.
• Mediaciones en Educación y TIC
A través de esta asignatura se propone desarrollar con los estudiantes el estudio 
de las mediaciones sociales, enfatizando en aquellas provenientes de la escuela y 
los medios y tecnologías de la información y comunicación, a ﬁ n de conocer sus in-
terrelaciones con respecto a los procesos de socialización y educación. Así mismo, 
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la asignatura se plantea como espacio de reﬂ exión y discusión de las problemáticas 
asociadas a la situación antes descrita, de tal manera que los estudiantes estén en 
capacidad de asumir posiciones y determinar estrategias de intervención para su 
práctica profesional; para ello se incluyen actividades de conceptualización sobre 
la temática, análisis de estudios desarrollados sobre mediaciones, ejercicios de ob-
servación e investigación en la escuela y la familia, ejercicios de observación de 
medios, y construcción de propuestas educativas.
El tema especíﬁ co de las TIC como mediaciones educativas, les permitirá a los fu-
turos licenciados en Pedagogía Infantil adquirir los conocimientos, habilidades y 
actitudes con el uso didáctico de las diversas tecnologías de información y comu-
nicación (TIC) en la educación y durante el trabajo con niños en escuelas, hogares 
y otros contextos donde esté presente la tecnología, mientras apoya el desarrollo 
infantil y favorece procesos de aprendizaje. Durante el desarrollo del curso se les 
proporciona a los estudiantes oportunidades para analizar y comprender cómo la 
tecnología puede ser un agente mediador del proceso de enseñanza-aprendizaje 
según las prácticas con las que vivencian este proceso. Se pretende que el estu-
diante desarrolle habilidades para la selección, evaluación y uso adecuado de la 
tecnología en edades tempranas, y conozca sus riesgos y beneﬁ cios de acuerdo a 
cada etapa de desarrollo infantil. 
• Modelos Pedagógicos
La asignatura se inicia diferenciando los conceptos de paradigma, modelos, enfo-
ques, escuelas y corrientes pedagógicas. Luego se deﬁ nen las preguntas esenciales 
a las que debe responder un modelo pedagógico, y en función de que los estudian-
tes comprendan y contrasten diferentes modelos tanto hetero como auto e inter 
estructurantes.
• Organización del Centro Escolar
Los contenidos de esta asignatura están encaminados a conocer la historia de la 
educación infantil en Colombia, el marco legal y los diferentes componentes del 
desarrollo y organización de centros escolares para la atención de la primera in-
fancia. Los contenidos se estructuran en cuatro unidades las cuales buscan que se 
conozca en profundidad todo aquello que compete a la creación y funcionamiento 
de los establecimientos educativos. La primera unidad está referida a los aspectos 
históricos de la educación infantil a nivel nacional; la segunda hace énfasis en la 
legislación de la educación inicial, según la Ley de Educación 115/1994 y la Políti-
ca Pública de la Primera Infancia; la tercera corresponde a la comprensión de las 
estructuras orgánicas, administrativas y académicas de los centros de educación 
infantil, y la cuarta profundiza en la gestión académica del centro escolar para pri-
mera infancia.
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• Práctica Profesional
El desarrollo de esta asignatura requiere de dos espacios académicos: seminario y 
trabajo de campo. Se espera que a través de estas experiencias los estudiantes de-
sarrollen sus habilidades de emprendimiento (competencia institucional) y aﬁ nen 
la identidad profesional (competencia profesional). Además, en esta asignatura el 
estudiante encuenta tres áreas de desarrollo profesional como opciones para rea-
lizar la práctica de campo: enseñanza, que incluye el desarrollo de proyectos peda-
gógicos en instituciones que atienden primera infancia; investigación, donde los 
estudiantes tienen la oportunidad de desarrollar habilidades investigativas básicas 
al desempeñarse como asistentes de investigación y administración–organización 
en la que los estudiantes se desempeñan como asistentes de los jefes administrati-
vos y académicos del departamento. 
• Teoría y Diseño Curricular
El Programa Teoría, Diseño y Evaluación se convierte en el espacio para analizar, 
discutir y reﬂ exionar sobre las diferentes teorías y modelos que han enmarcado la 
práctica educativa. En este sentido el objetivo principal de este programa es prepa-
rar a los y las estudiantes con los conocimientos y competencias para: 
1. Comprender la concepción de currículo como un proceso de co-construcción de 
proyecto cultural y resigniﬁ cación; aplicar la teoría curricular a través de la evalua-
ción o diseño de la articulación de una asignatura al currículo de una determinada 
IE.
2. Analizar críticamente y comprender las conexiones entre el hacer pedagógico 
del maestro en el aula de clase y las políticas educativas a niveles distrital, departa-
mental nacional e internacional.
3. Aplicar y evaluar la información disponible en las páginas electrónicas de las dife-
rentes agencias encargadas nacional y globalmente (como el MEN y la Unesco) de 
orientar y/o administrar el servicio educativo.
Existe en general la tendencia a considerar los recursos para el aprendizaje como 
elementos externos al sujeto, que se pueden adquirir. La Universidad reconoce en 
la persona su principal recurso; por ello se considera que el estudiante es responsa-
ble de su aprendizaje, y gran parte de este dependerá de su propia capacidad para 
descubrir y solucionar problemas. Para facilitar estos procesos es preocupación 
central de la Universidad ofrecer a los estudiantes condiciones que faciliten sus 
procesos de aprendizaje y la realización de las propuestas curriculares de los distin-
tos institutos y programas que desarrollan funciones de docencia e investigación 
de la Universidad del Norte.
RECURSOS PARA
EL APRENDIZAJE8
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En este sentido, la Universidad pone a disposición del estudiante la infraestructura 
necesaria para que pueda desarrollar, en las mejores condiciones posibles, su expe-
riencia de aprendizaje. Así, los estudiantes reciben apoyo de la biblioteca, servicios 
académicos y audiovisuales. Además, el programa cuenta con su propio laborato-
rio de Educación Infantil con recursos didácticos para las distintas dimensiones del 
desarrollo del niño y una sala de informática con software especializados.
8.1. S���� ����������� � ���� �� ������ ����������� ���
P������� �� L����������� �� P�������� I�������
La meta de lograr excelentes profesionales de la educación requiere escenarios 
de práctica donde las futuras profesionales puedan desarrollar las competencias 
necesarias para desarrollar con éxito su labor. Por esa razón, además de los conve-
nios con las instituciones donde realizan sus prácticas académicas, se creó el labo-
ratorio de educación en Pedagogía Infantil.
El laboratorio permitirá organizar actividades en torno a la docencia, la investiga-
ción y la extensión para que los profesionales, docentes, y educandos reciban una 
formación acorde con los avances de la tecnología y los métodos pedagógicos in-
novadores, como las aulas virtuales según un modelo educativo centrado en los 
alumnos y en los procesos colaborativos en donde el uso de tecnologías de van-
guardia apunte al desarrollo del pensamiento crítico y una visión global de la cul-
tura.
Si se desea brindar una formación cientíﬁ ca que responda las necesidades de este 
tiempo y condiciones actuales del entorno, debe proporcionarse un ambiente edu-
cativo que compita con las más altas instituciones académicas del país.
En la actualidad, grandes universidades del mundo, que son reconocidas por su 
calidad y nivel de formación, cuentan con laboratorios altamente especializados 
que les brindan las oportunidades necesarias para el buen desarrollo de un conoci-
miento cientíﬁ co-práctico.
• Misión del laboratorio 
El Salón Laboratorio de Licenciatura en Pedagogía Infantil, acorde con los princi-
pios y ﬁ nes que lo guían desde su creación, tiene como misión la promoción de 
la investigación y el desarrollo cientíﬁ co, así como el acercamiento a las nuevas 
tecnologías que enriquecen la formación de sus estudiantes, docentes y demás 
usuarios para así responder al progreso de la ciencia y las necesidades sociales del 
entorno donde se encuentran inmersos.
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Este espacio busca presentar a los usuarios nuevos campos de acción docente, mo-
tivando la participación activa, crítica y responsable en el nuevo rol de la educación 
dentro de la sociedad. Para ello se vale de recursos informáticos, audiovisuales y 
herramientas tecnológicas como apoyos principales para dicha misión.
Se pretende con ello que sus usuarios, especialmente los estudiantes y los docen-
tes pertenecientes al Programa de Licenciatura en Pedagogía Infantil se manten-
gan en permanente estudio, análisis e investigación, por medio de la promoción de 
actividades académicas que promuevan el desarrollo en el área educativa, cientíﬁ -
ca y de esta sociedad en general. 
• Visión del laboratorio
El Salón Laboratorio de Licenciatura en Pedagogía Infantil se constituirá en corto 
tiempo en un espacio pedagógico donde prime el intercambio de ideas innovado-
ras, conocimientos, experiencias y propuestas que promuevan el progreso de las 
ciencias y el incremento de la actividad investigativa por medio del trabajo inter-
disciplinario; en cuanto a abrir nuevos campos para el docente y responder a las 
necesidades sociales existentes, especialmente en el área de la educación.
Objetivos
Objetivo general 
El Salón Laboratorio de Licenciatura en Pedagogía Infantil tiene como objetivo 
crear un espacio pedagógico para la promoción de la investigación y la ciencia, así 
como el acercamiento a las nuevas tecnologías, con el ﬁ n de abrir nuevos campos 
para el docente y responder a las necesidades sociales existentes, especialmente 
en el área de la educación.
Objetivos específicos 
• Brindar a los docentes del Programa de Licenciatura en Educación un espacio 
de apoyo a las cátedras en lo referente a la fundamentación teórico-práctica 
e investigativa de sus educandos.
• Brindar a los estudiantes un servicio integral en las áreas: Nuevas Tecnologías, 
Desarrollo Cognitivo, Psicomotora, Material Didáctico, y de Investigación, 
para el óptimo desarrollo de sus actividades académicas e investigativas.
• Ofrecer cursos de asesorías y asistencia a la comunidad educativa.
Hasta el momento, este proyecto ha tenido resultados signiﬁ cativos para el pro-
grama. Sin embargo, como resultado del proceso de autoevaluación con ﬁ nes de 
acreditación se han generado una serie de planes de mejoramiento entre los que 
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se destaca el rescate del valor educativo del salón laboratorio en cuanto espacio 
para la experimentación, la investigación y la confrontación entre teoría y la prácti-
ca, elementos fundamentales para el docente de hoy. 
Desde esa perspectiva se requiere mantener la esencia del laboratorio en concepto 
de espacio destinado a la investigación y el apoyo pedagógico de asignaturas como 
Lenguajes Expresivos, Cuidado Infantil, Psicomotricidad, Problemas de Aprendiza-
je, entre otras. Por esta razón, la Universidad constantemente apoya la compra de 
los recursos y su constante actualización.
• Marco conceptual
Existe una divergencia entre aquellos que piensan que los conceptos se aprenden 
asimi lando sus atributos (rasgos que los caracterizan) de manera inde pendiente, 
principalmente por asociación y acumulación, y aquellos otros que consideran que 
los conceptos forman parte de una estructura superior de signiﬁ cado, no atomiza-
da, que se caracteri za sobre todo por las relaciones que se establecen entre ellos, 
y, por tanto, su asimilación supone una modiﬁ cación de la misma; es decir, una 
reestructuración. En el primer caso, el cambio produci do en la persona como con-
secuencia del aprendizaje es más cuan titativo, y se consigue agregando cada vez 
un mayor número de atributos. Mientras que en el segundo tiene lugar un cambio 
de la propia estructura de conocimiento a través de la reordenación de esquemas, 
de manera que adquiere así más importancia la com prensión que la acumulación; 
es decir, se produce una variación principalmente cualitativa.
La concepción del aprendizaje por reestructuración es la que aquí se fundamenta 
con el laboratorio como una propuesta de actuación en clase, y conforme las con-
siguientes referencias a tres autores se tiene que: 
El primero de ellos, J. Piaget, considera que el modo de conocer el mundo que nos 
rodea, y, por tanto, el progreso de la propia estructura de pensamiento, no se debe 
a la suma de pequeños aprendizajes sucesivos, sino que se produce mediante un 
proceso que denominó “equilibrio”, por el cual las personas aprenden cuando se 
enfrentan a una situación de desequilibrio cognitivo, que se produce cuando no 
coinciden sus concepciones sobre la realidad y lo que realmente ocurre en esta, 
por lo que es necesario encontrar respuestas que les permitan restablecer el equi-
librio necesario para ajustar sus acciones.
Los aportes de Vigotski permiten dar un paso más, en la medida en que el autor en-
tiende que los alumnos aprenden contenidos culturales aceptados socialmente, y, 
por tanto, que necesitan de la aprobación y ayuda de otras personas. El proceso de 
equilibrio (Piaget) indicado anteriormente, ocurre en la zona de desarrollo poten-
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cial (ZDP), (Vigotski), y que este autor deﬁ ne como la diferencia que existe entre el 
nivel de conocimiento electivo que tiene una persona, es decir, lo que puede hacer 
por sí sola, y el nivel que podría alcanzar con la ayuda de otras personas y con los 
instrumentos adecuados. Es de cir, que el alumno no debe aprender necesariamen-
te por descubri miento los distintos contenidos propuestos. 
De este modo ad quiere relevancia la participación de los docentes; ellos en calidad 
de profesionales son los que van a ayudar a los alumnos a recorrer ese camino, ac-
tuando como mediadores entre estos y los contenidos de aprendizaje. 
Ausbel y su propuesta aprendizaje signiﬁ cativo proporciona el com plemento ne-
cesario para orientar la práctica de los docentes. En primer lugar, indica que los 
aprendizajes realizados por el alumno deben incorporarse a su estructura de cono-
cimiento de modo signiﬁ cativo, es decir, que las nuevas adquisiciones se rela cionen 
con lo que él ya sabe, según una lógica, con sentido, y no arbitrariamente.
 Para que se consigan aprendizajes signiﬁ cati vos, según este autor, es preciso reu-
nir las siguientes condiciones:
a)  El contenido propuesto como objeto de aprendiza je debe estar bien organiza-
do, de manera que se facilite al alumno su asimilación mediante el estableci-
miento de relaciones entre aquel y los conocimientos que ya posee. Junto con 
una buena organización de los contenidos, también es preciso una adecuada 
presentación por parte del docente, que favorezca la atribución de signiﬁ cado a 
los mismos por el alumno.
b)  No basta con que el contenido esté bien organiza do; además, es preciso, que 
el alumno haga un esfuerzo por asimilarlo, es decir, que maniﬁ este una buena 
disposición ante el aprendizaje propuesto. Por tanto, debe es tar motivado para 
ello, tener interés y creer que puede hacerlo.
c)   Las condiciones anteriores no garantizan por sí so las que el alumno pueda rea-
lizar aprendizajes signiﬁ cati vos si su estructura cognoscitiva no cuenta con los 
conocimientos previos necesarios y dispuestos (activa dos) a enlazar los nuevos 
aprendizajes propuestos. De manera que se requiere una base previa suﬁ ciente 
antes de acercarse al aprendizaje en un primer momento, y que haga posible 
establecer las relaciones necesarias pa ra aprender.
Estas concepciones sobre el aprendizaje, de las que se han destacado brevemente 
sus aspectos más relevantes para el presente tema, se integran en lo que se ha lla-
mado el constructivismo, que es un conjunto de aportes de distintos autores cuyas 
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explicaciones y orientacio nes fundamentan y mejoran la acción de los docentes en 
el contexto de la educación, en este caso universitaria. 
Las distintas concepciones cons tructivistas coinciden en considerar que el aprendi-
zaje se produce como consecuencia de la interacción entre el alumno y los conteni-
dos, de manera que provoca en aquel un cambio en su estructura de pensamiento, 
por el cual se perfeccionan sus teorías sobre el mundo, y que, por tanto, favorecen 
su intervención en él.
Este proceso de construcción de los aprendizajes por parte del alumno no depende 
solo de su relación con los contenidos propuestos, sino que, además, requiere la 
aportación mediadora del docente, a través de una ayuda ajustada a las caracterís-
ticas de ambos, y con la que alcance adecuadamente los aprendizajes propuestos, 
que serán tanto más signiﬁ cativos cuanto más ricas sean las situaciones y el am-
biente de enseñanza diseñadas por el docente. 
Esta planiﬁ cación de la enseñanza debería desarrollarse mediante enfoques globa-
les, que tengan en cuenta la aportación de los cuatro elementos que intervienen 
en el proceso de enseñanza/aprendizaje (alumno, docente, contenido y ambiente), 
así como las numerosas y complejas relaciones que se establecen entre ellos.
En este sentido, el modelo de aprendizaje que corresponde mejor con la adopción 
de enfoques globales es aquel que realiza el alumno cuando establece conexiones 
entre los conocimientos que ya posee y aquellos que se le propone aprender a me-
dida que va construyendo signiﬁ cados y le atribuye un mayor sentido a lo aprendi-
do, es de cir, mediante el aprendizaje signiﬁ cativo.
Por tanto, cuanto más global es un aprendizaje, más signiﬁ cativo, y viceversa, ya 
que los alumnos no proceden en su aprendizaje mediante acumulaciones sucesi-
vas de contenidos, sino que van estableciendo relaciones cada vez más variadas y 
ricas entre los mismos, lo que favorece una aproximación más global y completa al 
conocimiento.
• Áreas de trabajo en el laboratorio de educación
Nuevas tecnologías:
La educación infantil frente al nuevo milenio no puede desarrollarse al margen de 
las oportunidades que brindan las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación. Ello implica que los y las estudiantes de la licenciatura no solo tengan la 
oportunidad de relacionarse con ellas, sino también el espacio y los medios para 
desarrollar sus habilidades en los distintos medios y sus experiencias tanto de di-
seños didácticos como de investigación. La creación del laboratorio les permitirá 
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desarrollar programas e investigaciones para el mejoramiento y actualización de 
procesos educativos y hacia el futuro brindar a la comunidad educativa servicios 
de asistencia y asesoría. 
Salón de clases
El área de clase del Salón Laboratorio de Licenciatura en Pedagogía Infantil, la con-
forma el conjunto de recursos: tablero; un televisor y VHS, los cuales pueden ser 
utilizados y compartidos tanto por estudiantes como por funcionarios; un compu-
tador y video beam. Cuenta con un closet para guardar materiales y un lavamanos 
con estanterías para las actividades que lo requieran. Mediante la integración de 
estos recursos es posible el desarrollo de aquellas actividades académicas. Se tiene 
un parque de psicomotricidad y una pared de espejo que apoya las actividades con 
los niños. El objetivo primordial de la sala de clase es poder brindarle al estudiante 
un área en donde el ambiente físico se convierta en parte gestora del aprendizaje, 
razón por la cual se le debe garantizar en el horario de clases a todos los grupos el 
acceso para que puedan realizar sus clases aquí.
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Lo que hoy se conoce como Programa de Licenciatura en Pedagogía Infantil 
de la Universidad del Norte es toda una historia de esfuerzos sobre un servicio 
de alta calidad para la infancia que cumple con los requisitos académicos y 
administrativos señalados por el Ministerio de Educación Nacional (MEN) y 
por el Consejo Nacional de Acreditación (CNA). Este documento da a conocer 
dicho recorrido.
